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Capítulo 1    
DESTINO LATENTE
 
Año Nuevo, 1987, Aeropuerto de Barcelona.
El aeropuerto estaba inusualmente tranquilo para una fecha tan festiva. Las luces destellantes y los adornos navideños parecían demasiado alegres en contraste con el estado de ánimo de una mujer que avanzaba por la terminal.
Llevaba consigo una profunda tristeza y caminaba con pasos vacilantes, sosteniendo en brazos a su hija recién nacida. Las quemaduras en la mejilla y el cuello de la mujer eran evidentes, marcando su piel como cicatrices de una tragedia reciente. En sus lacrimosos ojos se reflejaba la determinación y la voluntad que poseía como si estuviera cumpliendo una importante tarea.
El bullicio de la terminal se iba desvaneciendo en un murmullo lejano. El eco de los trágicos eventos que tuvieron lugar la noche anterior, resonaba en su memoria haciendo que su mirada y su atención estuvieran ausentes de todo lo que la rodeaba.
El personal del aeropuerto la observaba con estupefacción. Algunos se atrevían a preguntar si necesitaba ayuda, pero sus respuestas eran vacías, con una voz completamente apagada. Cada gesto amable parecía esfumarse en su oscuridad y, aunque su presencia despertaba curiosidad y compasión, nadie podía penetrar el abismo de su dolor.
Al salir del aeropuerto el gélido aire la sacó de su ensimismamiento, abrigando con más ímpetu a su hija. Subieron a un autobús que las llevaría a empezar una nueva vida.
Llegaron a un pequeño y acogedor apartamento que el marido de la mujer había comprado semanas atrás, anticipando así su llegada. Después de cerrar la puerta principal tras de sí, la mujer se adentró en el salón. El olor a humedad que desprendía el ambiente hacía pensar que el apartamento llevaba vacío un largo tiempo. En ese momento una esfera amarilla se materializó en el aire. Dentro estaba el espíritu de un lobo, aunque solo asomaba la cabeza a través de la esfera.
—¡Dios mío, Fenris! —exclamó perpleja la mujer.
—¿Es tristeza y culpabilidad lo que percibo en ti, Maisie? —preguntó el lobo.
La mujer sollozó.
—Hemos fracasado… Lachlan ha muerto… Azmorath ha escapado y…
—No hemos fracasado en absoluto —interrumpió Fenris —. Shuftown ha desaparecido, pero Valera está viva y es lo único que importa. Debes protegerla hasta que esté preparada, esa es tu misión. Ella es la última esperanza del Linaje.
La esfera se disipó y el lobo desapareció.
La oscuridad y el silencio eran los únicos elementos que predominaban en el paraje. Ni el cauce del río podía ser percibido. La tierra estaba llena de ceniza y la hierba, manchada de sangre. Era una noche cerrada, no había rastro de la luna ni de las estrellas, pero había algo antinatural que emanaba de las sombras y permitía visualizar las nubes bañándolas con un tono rojizo. Toda la zona estaba plagada de cadáveres con quemaduras de cuarto grado. Era una visión sumamente aterradora. Entre los cuerpos también había niños de corta edad. Y entre los árboles, asomaban decenas de ojos amarillos que producían escalofríos. De repente, la tierra comenzó a temblar y de ella brotó un hermoso cardo. Sus pétalos púrpuras eran puntiagudos, igual que las espinas de su tallo. Una luz blanca salió del interior de la flor y arrasó la zona con su intenso fulgor. Todo había desaparecido para dar paso a una nada absoluta. Una nada blanca que transmitía paz, calidez y luz. Quizás fuera el Cielo.
Un estridente ruido estropeó la paz del momento. Una mano comenzó a escudriñar la mesita de noche, pero se topó con un obstáculo; unas gafas redondas de color naranja que casi caen al suelo. La mano continuó palpando la mesita intentando dar con el despertador. Esta vez, dio con un teléfono móvil. Una joven somnolienta de cabello rizado y tono rojo veneciano alzó la cabeza de la almohada y golpeó el despertador. Lo había roto. Agarró su móvil y la pantalla se iluminó. Leyó la fecha: «1 de julio de 2008». Entró en MySpace y quince minutos después, cuando se disponía a levantarse, observó la publicación de un usuario que la dejó impactada. Igual que en el sueño, aparecía la imagen de un cardo encima de un texto que rezaba: «I Luv u Scotland». Según su perfil, su nombre de usuario era «Werewolf86» y era originario de Aberdeen, Escocia.
—¡Valera! ¡Vas a llegar tarde! —exclamó una voz en la distancia —. ¡Tienes el desayuno en la mesa! ¡Me voy a trabajar! ¡Te quiero!
—¡Ya voy! ¡Gracias mamá, hasta luego! —respondió la joven.
Se escuchó como la puerta principal se abría y unos segundos después se cerraba.
Valera se levantó de la cama y abrió el armario. Dentro tenía una selección de conjuntos muy coloridos; con amplias formas y hechos de materiales naturales. Se puso una preciosa blusa blanca con detalles florales y mangas anaranjadas. Eligió una falda larga vaquera y para el calzado unos botines de tacón. Además, añadió un par de accesorios a su conjunto. Unos pendientes redondos de plata y un collar doble con simbología mística. Uno de ellos era el Árbol de la Vida y el segundo, un Pentagrama. Este último no lo portaba como un emblema satanista ni nada por el estilo, sino, porque los judíos lo consideraban un símbolo de protección. Para Valera toda protección es poca. Se puso las gafas y salió de su dormitorio para ir a desayunar.
En la mesa de la cocina había un plato de tostadas con mermelada; un vaso de zumo de naranja recién exprimido; y un cuenco de leche de avena con cereales. Su estómago rugió con fuerza.
El móvil comenzó a vibrar. En la pantalla había un nombre: «Eva».
—¡Buenos días! —dijo Valera al contestar la llamada.
—¿Qué tienen de buenos? ¿Se puede saber dónde estás? ¡Han adelantado la hora del seminario! ¡Comienza dentro de veinte minutos! —exclamó una voz al otro lado de la llamada.
—¡Ay, madre! ¡No puede ser! ¡Salgo enseguida!
—¿Sí? Pues será mejor que te des prisa. Hay un atasco descomunal en la Avenida Diagonal… Evítala a toda costa… Te espero delante de la facultad, pero si no llegas pronto, entraré sin ti.
La llamada finalizó.
Al salir a la calle, Valera notó enseguida los estragos del verano ya que la inundó un calor asfixiante.
Aparcada delante de su portal, se hallaba su motocicleta, una Vespa Primavera de color blanco. Subió a la moto y encajó la llave en el contacto para arrancarla. Nada. Lo intentó de nuevo. Nada.
—Hoy es mi día de suerte —musitó.
A la tercera va la vencida. La moto al fin arrancó.
Una estatua de Sant Jordi daba la bienvenida en la entrada de la Facultad de Bellas Artes. Sentada en las escaleras junto a la estatua, estaba Eva, una joven de cabello castaño y liso que portaba unas prominentes gafas de sol. Su conjunto era muy distinto al de Valera, tenía una camiseta de manga corta con el logotipo de Adidas; unos tejanos cortos de un tono claro y unas deportivas de color blanco.
—¡¿Estás loca?! ¡¿Tienes idea del bochorno que hace?! ¡¿Cómo se te ocurre aparecer con una falda larga?! — exclamó Eva al ver el conjunto de Valera.
—Me gusta —respondió sin dar mayor importancia —. Creo que lo que te pasa es que no te gusta mi estilo.
—Vas a acabar en Urgencias por un golpe de calor, tía —ironizó Eva.
—¿Vamos a entrar ya o esperamos a que me desmaye?
—¡Ja! No caerá esa breva.
Ambas soltaron una carcajada.
Nada más cruzar el umbral de la puerta, el aire acondicionado acarició sus rostros y suspiraron aliviadas. En ese momento se aproximó un joven que estaba un poco perdido.
—¡Hola! D-disculpad… ¿Podéis ayudarme, por favor? —preguntó el joven—. Es mi primera vez en la facultad y no sé muy bien hacia dónde ir.
» Voy a matricularme el próximo curso y voy al seminario de oyente. ¿Podéis indicarme el camino a la sala de actos, por favor?
—¡Por supuesto, nosotras también vamos! Bienvenido al lugar de las almas perdidas, soy Valera.
—Y yo, la oveja negra del rebaño. La ovejita descarriada. Pero puedes llamarme Eva.
—Ja, ja, ja, no sé si debería salir corriendo… —comentó el joven con una mirada de estupefacción.
—Para nada, el sarcasmo es nuestro pan de cada día —aclaró Valera.
—¡Ah! Ja, Ja, Ja. Pues encantado, soy Tomás.
—Un placer. ¡Y ahora, a menos que queráis que nos cierren la puerta en las narices, sugiero que movamos el culo de una vez! ¡Llegamos tarde! —exclamó Eva.
La sala de actos no tenía gran cosa que destacar. No había gradas, simplemente un conjunto de sillas separadas por un pequeño pasillo en medio. Al fondo había un estrado y una pantalla donde se proyectaba los contenidos del seminario. Los alumnos y profesores comenzaron a llenar la estancia. El murmullo de voces comenzó a disminuir paulatinamente. Uno de los profesores comenzó a hablar:
—Buenos días a todos. Este curso…
Valera apenas prestó atención a las primeras palabras. Sus párpados comenzaron a pesar cada vez más y todo a su alrededor se desvaneció.
—Protégela… No permitas que la encuentre… —susurró una cálida voz en la nada.
—No vayas, por favor. Te necesito conmigo —respondió otra voz con tono preocupante.
—No hay otra forma, lo sabes. Llévatela lejos y devuélvela aquí cuando esté preparada.
Las voces eran ecos que resonaban en el vacío absoluto.
—Valera…
La nada dio paso a una intensa llamarada que lo cubría todo.
—¡Valera, despierta! ¡Tenemos que salir de aquí! —exclamó Eva.
Valera abrió los ojos y observó con auténtico terror la escena. Las ventanas habían estallado y uno de los fragmentos de cristal le hizo un corte en la frente. Los folios volaban por toda la sala. Tomás yacía inconsciente en el suelo. E incluso había sangre esparcida en las paredes. Todo estaba envuelto en llamas. Los estudiantes gritaban y corrían presos del pánico. Eva estaba sangrando, tenía una hemorragia en el hombro.
—¡¿Qué ha pasado?! —exclamó Valera.
—¡No hay tiempo, tenemos que salir de aquí!
—¡Espera! ¡Tenemos que ayudar a Tomás! —suplicó Valera mientras Eva la arrastraba del brazo hacia la salida.
En la calle se había desplegado un conjunto de servicios de emergencia.
—Tiene mala pinta… —dijo Eva mientras los paramédicos la tumbaban en una camilla.
—Es horrible… ¿Cómo ha pasado esto?... ¡Au! —exclamó haciendo una mueca de dolor.
Un paramédico estaba desinfectando el corte en la frente de Valera.
—¿Cuánto he dormido? —preguntó Valera.
—Quince minutos tía, ya te vale —dijo Eva con sorna—. Pero no te culpo, yo también me estaba quedando frita.
Valera vio como los bomberos sacaban a Tomás del edificio. Estaba inconsciente y rápidamente lo subieron a una de las ambulancias.
Varios furgones de la prensa acababan de llegar al lugar. Los reporteros de televisión acompañados por los camarógrafos se preparaban para salir en directo.
Dos agentes de los Mossos d’Esquadra se acercaron a las jóvenes.
—¿Valera Flanagan? Tendrá que acompañarnos a comisaría.





Capítulo 2    
AL BORDE DEL PRECIPICIO
 
La sala de interrogatorios era pequeña y opresiva. Las paredes estaban pintadas de un tono blanco desgastado, y una única lámpara colgaba del techo, arrojando una fría luz sobre la mesa de metal en el centro. Valera se sentía atrapada, rodeada de las miradas inquisitivas y sospechosas de los Mossos d’Esquadra.
El oficial a cargo, el inspector Vidal, estaba sentado frente a ella. Su mirada era intensa y escrutadora, como si pudiera leer sus pensamientos. Valera se aferraba al borde de la silla, con los dedos blancos de la tensión. Sus ojos estaban hinchados por el llanto y el agotamiento, y su mente todavía no podía comprender lo que estaba sucediendo.
—Señorita Flanagan —comenzó el inspector con su voz áspera como un papel de lija —. Tenemos motivos para creer que usted es la responsable de la explosión.
—¿Me están acusando de algo? ¡No soy una terrorista! ¡Tengo veintiún años! —exclamó Valera.
El inspector frunció el ceño y le lanzó una mirada escéptica.
—Las cámaras de seguridad captaron unas extrañas ondas que parecían provenir de usted y, que aparentemente, causaron la catastrófica explosión.
— ¡Si me quedé dormida!
—¿Llevaba encima algún dispositivo electrónico?
—Tan solo mi IPhone —sentenció Valera.
El subinspector entró en la sala y le devolvió el móvil a Valera que le requisaron a su llegada.
—Lo hemos revisado a fondo, el móvil no ha sido la causa —dijo el subinspector negando con la cabeza.
Sin pruebas que puedan retenerla, la policía puso en libertad a Valera y regresó a casa con un nudo en el estómago.


—¡Valera! Estaba tan preocupada… ¡Sales en todos los canales de televisión! —exclamó su madre al verla llegar a casa.
Las noticias la acusaban a raíz de las imágenes de las cámaras de la facultad que se habían filtrado a la prensa. Las redes sociales estaban llenas de comentarios hostiles hacia ella.
—¡Esto es absurdo! ¡Yo no he hecho nada! ¡Si me quedé dormida durante el seminario!
—Pues claro que no, cariño… Aunque mereces una buena regañina por dormirte en la facultad, pero eso puede esperar… Vete a la cama.
Valera miró su móvil, había seis llamadas perdidas de Eva.
—Lo siento, mañana te lo contaré todo —musitó al mismo tiempo que le escribía un SMS.
En ese momento, una llamada de un número desconocido sonó.
—¿Diga? —respondió intrigada.
—¿Valera Flanagan? Llamamos del programa Espejo Público. ¿Podría concedernos una entrevista en directo, mañana?
Valera colgó la llamada.
«¿Cómo narices han conseguido mi número?», pensó.
Dos fosas vacías brillaban con una luz fría e inhumana. Eran un par de ojos. Su mirada penetra hasta lo más profundo del alma. Unas garras afiladas, en forma de garfios retorcidos, rasgan el suelo y dejan una estela de devastación por donde pasa. Su piel está cubierta de escamas oscuras y resplandecientes, como si estuviera hecha de sombras vivientes. En cada escama, se vislumbraban destellos rojizos y brillantes, como brasas ardientes que arden con una intensidad malévola. Dos grandes alas membranosas se extienden desde su espalda, con puntas filosas que se asemejan a cuchillas afiladas. Cuando las agita, el viento se convierte en un aullido tétrico, y las sombras se alargan en todas direcciones, sumiendo la tierra en una oscuridad aún más profunda. Una melena de fuego ardiente rodea su cabeza, y cada vez que ruge, lenguas de llamas infernales escapan de su boca, emitiendo un sonido que es una mezcla de estruendo y gritos agonizantes.
Es una figura colosal que parece haber emergido directamente de las profundidades del abismo. Su presencia es dominante y opresiva, llenando el aire con un aura de oscuridad y terror.
Su voz es un coro de gemidos y susurros siniestros, que resuenan en la mente de aquellos que lo escuchan, llenándolos de una inquietud y miedo indescriptibles.
La madre de Valera entró como una flecha en el dormitorio.
—¡Cariño! ¿Por qué gritas? —preguntó asustada.
Valera abrió los ojos empapada en sudor. Aún era de noche.
—Yo… —dijo aturdida por el sueño —. He vuelto a tener una pesadilla.
—¿Qué pesadilla, cariño? Cuéntamelo.
Valera tragó saliva.
—Anoche vi un cardo en un sitio donde había pasado algo horrible. Y ahora he visto una criatura monstruosa…
La madre escuchaba y analizaba atentamente las palabras de su hija. Se había quedado paralizada. Sin mediar palabra, salió del dormitorio.
—¿Mamá?
Valera no obtuvo respuesta. Su madre parecía estar en shock, pero regresó con una carpeta llena de documentos.
—Creo que ha llegado la hora… Esperaba que lo sucedido en la facultad no estuviera relacionado… pero después de tantos años… me niego tajantemente. No quiero perderte.
—¿De qué estás hablando mamá?
—Hay ciertas cosas de tu pasado que te oculté. Por tu bien.
Maisie extendió y entregó la carpeta de documentos a su hija para que la ojeara.
—No naciste en Barcelona. Naciste en un pueblo al noreste de Escocia.
Valera no podía creer lo que escuchaban sus oídos. Su cara era un auténtico poema.
—Esta fotografía se hizo la noche en que naciste. Durante El Festival de las Flores, en 1986. El hombre que aparece en la fotografía… es tu padre.





Capítulo 3    
EL FESTIVAL DE LAS FLORES
 
31 de diciembre de 1986, Shuftown, Escocia.
El año nuevo estaba a punto de llegar, y como es tradición, los habitantes de Shuftown lo celebran con su particular festividad, el «Fèis Na Blàthanna» que en gaélico escocés significa «Festival de las Flores». Un ritual donde se homenajea y consagra la más pura y poderosa flor autóctona, el cardo. Se dice, que esta flor contiene en su interior un poder antiquísimo capaz de contener y erradicar el mal. Se venera cada nochevieja para desear que el nuevo año sea tan puro como el que se va. Esta festividad se remonta quinientos años atrás cuando un poderoso Luminthari llegó al pueblo para erradicar una poderosa fuerza malévola. Trajo consigo el cardo desde un templo en el norte para poder contrarrestar y contener el mal. Plantó el cardo en un bonito paraje y utilizó su poder. Desde entonces, para mantener al mal bajo control, venerar cada nochevieja al cardo era la única manera de regenerar su poder y así continuar manteniendo al demonio en cautividad. Pero todo cambió durante la nochevieja de 1986. El cardo no pudo ser regenerado y el demonio escapó de su cautiverio. Aunque no todo estaba perdido, acababa de nacer una descendiente con sangre de Luminthari. Con el paso de los siglos, la cifra de Lumintharis había disminuido drásticamente hasta dejar al Linaje al borde de la extinción. Con la recién nacida, eran tres los Lumintharis que quedaban sobre la faz de la Tierra esa fatídica noche.
En las afueras del pueblo, en un paraje, los aldeanos festejaban con cerveza y buen vino esperando dar la bienvenida al nuevo año. No muy lejos de allí en una cabaña del bosque, una mujer estaba haciendo grandes esfuerzos por parir a su hija. Un enorme lobo rondaba por el exterior de la cabaña, muy atento a lo que sucedía en su interior. Cuando la mujer gritaba de dolor, el lobo aullaba. Pronto, los gritos de dolor serían sustituidos por los sollozos de un bebé.
—Lachlan… te ruego por última vez que no vayas… —suplicó la mujer.
—Ya lo hemos hablado Maisie, no hay otro modo.
De repente, la tierra comenzó a temblar, el viento comenzó a soplar y el cielo se tiñó de rojo.
—¡Oh, Dios mío! ¡Al final lo ha hecho! ¡Lachlan, por favor! ¡No vayas! —exclamó Maisie.
Lachlan abandonó la cabaña y se dirigió al Festival de las Flores para regenerar rápidamente el poder del cardo. El lobo siguió sus pasos y lo acompañó. Maisie cogió a su hija recién nacida en brazos y se fijó en sus radiantes ojos amarillos que en pocos segundos se tornaron marrones.
—Valera…
Una enorme bola de fuego arrasó la zona cual bomba atómica. La cabaña quedó destruida, pero ni Valera ni su madre sufrieron daño alguno. Una esfera blanca las rodeaba y protegía de las llamas. Por desgracia, temporalmente. El calor de la explosión hizo mella en Maisie que, al estar todavía muy débil tras el parto, la esfera de protección que ella había creado se esfumaba por momentos. Presa del pánico y temiendo por la vida de su hija, centró el poder de la esfera en Valera. Maisie quedó a merced de las llamas.
A pesar de sus graves quemaduras, Maisie sobrevivió y cumplió la última voluntad de su marido, Lachlan. Huir con Valera y alejarla del lugar hasta que esté preparada.
La tragedia había sacudido a la localidad de Shuftown y el cardo no pudo ser regenerado. El demonio volvía vagar libremente por la región y se adueñó del pueblo y el control de sus habitantes. Durante veintiún años, Shuftown se convirtió en un pueblo fantasma que desapareció del mapa para el resto del mundo. Y sus habitantes, condenados a servir la voluntad del demonio. Pero no perdían la esperanza de que, algún día, regresara un Luminthari capaz de vencer al demonio.


—¿Así que… soy una Luminthari? —preguntó Valera que había terminado de leer uno de los documentos.
—Luminthara
—corrigió Maisie —. Eres una Luminthara como yo.
—¿Tengo que ir, no es así?
—Es muy peligroso Valera, tu padre también era un Luminthari y no pudimos evitar ni detener lo que pasó. Te suplico que te mantengas al margen y te quedes en Barcelona. Esta es nuestra vida ahora —sentenció Maisie.
—Pero… se lo prometiste a papá…
Una misteriosa voz comenzó a hablar dentro del dormitorio de Valera.
—Así es, Valera… Y ahora, debes afrontar tu destino —dijo la voz.
—¿Q-quién ha dicho eso?
Valera comenzó a escudriñar todo el dormitorio con el fin de hallar el origen de esa voz. Lentamente, la esfera amarilla del lobo se materializó.
—¡Fenris! ¡He dicho que no y es que no! ¡Márchate inmediatamente! —exclamó furiosa Maisie.
—Este asunto ya no es de tu incumbencia, Maisie. Tu misión era criarla lejos de la oscuridad para después llevarla de vuelta. Solo has cumplido parcialmente con tu promesa —matizó el lobo—. Ahora debo ser yo quien intervenga.
—¡Me niego tajantemente!
—Me pregunto qué diría Lachlan de todo esto.
—¡Lachlan está muerto, igual que tú!
Valera se levantó de la cama
—¡Ya basta! —exclamó Valera—. Déjame escuchar al lobo por favor, mamá.
—Fenris Mordain, a su servicio —dijo el lobo—. Debo prepararte y entrenarte para lo que está por venir. Yo seré tu mentor y tu guía. Si me necesitas, solo llámame. Volveré para instruirte cuando estés preparada.
—¿Cuándo lo estaré? — preguntó Valera.
—Lo sabrás.
La esfera se disipó.
—Tú lo conocías. ¿No es cierto, mamá? Al lobo.
—Sí…
—¡¿Y por qué nunca me hablaste de él?! ¡¿Por qué nunca me hablaste de nada de todo esto?!
—¡Para protegerte!
—¡¿Protegerme de qué?!
—¡De Azmorath!





Capítulo 4    
LA PROFECÍA
 
Año 1508 d.C., Stornoway, Escocia
Cuatrocientos setenta y ocho años antes de la tragedia en El Festival de las Flores, en la remota isla de Stornoway, al norte de Escocia, se alzaba majestuosamente el Templo de los Lumintharis. Un lugar lleno de misterio y sabiduría, custodiado por La Orden del Cardo, un grupo de los más sabios y experimentados Lumintharis y sus fieles compañeros, los licántropos.
El Templo, una imponente estructura de piedra gris que parecía fusionarse con el paisaje circuncidante, era el centro de la enseñanza y la meditación para los jóvenes Lumintharis de la región. Sus pasillos estaban decorados con intrincados símbolos y representaciones de antiguas batallas contra las fuerzas oscuras que acechaban al mundo.
Eamon MacTavish, un joven y prometedor Luminthari, destacaba entre sus compañeros. No solo era uno de los más poderosos de su generación, sino que también era uno de los miembros de La Orden del Cardo, dedicado a preservar el conocimiento y proteger al mundo de amenazas sobrenaturales.
Un día el anciano líder de La Orden del Cardo, Alastair, reunió a sus miembros más destacados. Les habló de una antigua profecía que predecía la llegada de un Luminthari con poderes excepcionales, destinado a enfrentar a una entidad insondable que amenazaba con sumir al mundo en la oscuridad.


—Eamon, hijo mío —dijo el anciano—. Tú eres el elegido. Eres el Luminthari de la profecía. Debes viajar a Dùn Mòr, al sureste, donde un demonio se ha filtrado desde las profundidades del averno. Debes llevarte contigo el Cardo Púrpura y plantarlo en la región. Percibo que toda la zona está afectada y necesita una purificación. De no contrarrestarla, la oscuridad se extenderá por el mundo. 
Eamon asintió solemnemente, consciente de la inmensa responsabilidad que recaía sobre sus hombros.
—Acompáñame —dijo Alastair.
Ambos llegaron ante las puertas de una cámara en las profundidades del templo.
—Aquí reposa una flor cuyo poder trasciende cualquier poder terrenal.
—Algo me dice que estas puertas no se abren con una llave… —dijo Eamon observando las enormes puertas de piedra.
—Así es. Solo se abrirán ante la voluntad de un Luminthari noble de corazón. Por desgracia lleva siglos cerrada. Ninguno ha sido capaz de abrir la cámara.
—¿Ni siquiera, usted? —preguntó Eamon perplejo.
—He estudiado estas puertas toda mi vida. He intentado desbloquear su mecanismo infinidad de veces, pero no era el Luminthari indicado. Debes tocar las puertas y sentir su vibración.
Eamon acercó sus manos a las puertas de piedra, pero al tocarlas no sucedió nada.
—Si estás esperando que las puertas se abran, no se abrirán nunca. El poder de apertura no reside en la propia puerta, si no, en ti mismo. Concéntrate y siente tu energía y su vibración.
Eamon dejó de pensar y esperar y comenzó a sentir. Sentir su propio poder y la vibración de las puertas. El suelo tembló y las puertas de piedra comenzaron a abrirse lentamente.
La cámara era muy oscura y tétrica, iluminada con unas antorchas que se encendían ante la presencia de los dos Lumintharis. Al final de la pasarela, se hallaba un hermoso cardo de pétalos puntiagudos.
—No te preocupes, la flor no morirá si la arrancas de su altar. Tampoco durante tu viaje. Pero no debes demorarte, el aura oscura contaminará la planta y la marchitará si no la plantas al llegar a Dùn Mor. Si el cardo se marchita y muere, no habrá nada que podamos hacer contra el demonio.
En el exterior del templo, se reunieron todos los Lumintharis para despedir a Eamon.
—Una última advertencia joven Luminthari —dijo Alastair—. Nunca se te ocurra subestimar el poder del demonio. Azmorath no es cualquier demonio. Ha sido expulsado del mismísimo infierno con un único propósito, convertir la Tierra en su patio de recreo. Ve con mucho cuidado.
—¡Sí señor! —exclamó Eamon.
Dùn Mòr era un pequeño asentamiento rodeado de majestuosas colinas y un mar embravecido. Los habitantes de esa pequeña aldea estaban atemorizados por la reciente incursión del demonio. Eamon plantó el Cardo Púrpura en un paraje lleno de árboles a las afueras de la aldea. Tras plantar la flor, una fuerte sacudida de energía se sintió en toda la región. En ese momento, una horrible figura alada surgió de las sombras. Era Azmorath, un espantoso demonio que, con tan solo con su presencia en la Tierra, amenazaba toda forma de vida a cada segundo. Ambos se enzarzaron en una titánica batalla. Eamon invocaba grandes esferas doradas que surgían de sus manos mientras que el demonio contraatacaba con sus intensas llamaradas y esferas rojizas que salían de su boca. Por desgracia, Azmorath asestó un golpe mortal a Eamon en el tórax con sus afiladas y membranosas alas. Eamon comprendió al instante que no era el Luminthari del que hablaba la profecía. Mientras se desangraba, canalizó el poder del Cardo para encerrar al demonio en cautividad hasta que llegase el Luminthari capaz de derrotarle. Azmorath fue arrastrado hasta su prisión en las catacumbas de la Catedral de Dùn Mòr a la espera de que se cumpla la profecía.
Cuando la Orden se percató de la muerte de Eamon, Alastair ordenó a todos los Lumintharis y los licántropos a abandonar el Templo e instalarse en Dùn Mòr, para así proteger y regenerar el poder del Cardo. Los aldeanos de Dùn Mòr apodaron como «Fèis Na Blàthanna» al ritual de regeneración e hicieron de ello un festejo tradicional anual. Con el paso de los siglos, las probabilidades de que se viera cumplida la profecía era cada vez más escasa. Tanto la Orden como el Linaje al que representaban iba en declive. Cinco siglos después casi se habían extinguido. Dùn Mòr pasó a llamarse Shuftown y los Flanagan se convirtieron en el último vestigio del Linaje.
Valera terminó de leer el último documento que le había proporcionado su madre cuando el teléfono comenzó a sonar.
—¡Ya era hora! ¿Sabes lo preocupada que estaba por ti? En la tele dicen unas cosas muy chungas sobre ti. Reúnete conmigo en el hospital a mediodía. Llevo toda la noche en observación. Te lo habría dicho, pero no contestabas a mis llamadas. —dijo Eva.
—Lo siento, te lo contaré todo. Lo prometo.
—Más te vale o me pasaré el verano incordiándote.
La llamada finalizó.
Valera consultó la hora en su móvil. Eran las nueve y veinte minutos de la mañana. Se había pasado toda la noche indagando. En parte, también, porque sería incapaz de volver a conciliar el sueño con esas horribles pesadillas atormentándola.
Casi había llegado mediodía y Valera ya estaba lista para ir al hospital. Su madre estaba en el salón.
—Mamá, tengo que ir al hospital. Eva ha estado toda la noche en observación.
Con la mirada perdida su madre comenzó a musitar:
—Tu poder se ha manifestado por primera vez. No te sientas culpable por lo sucedido. Sabía que este día llegaría, pero lo que peor que llevo es que… Azmorath haya detectado la manifestación de tu poder… ¡Fenris! —exclamó volviendo en sí.
Una esfera amarilla se materializó flotando en el salón.
—Maisie… ¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Fenris.
—Necesito saber si Azmorath sabe que Valera está viva. Necesito saber si él sabe dónde estamos.
Fenris esperó unos segundos antes de contestar.
—Me temo que el despertar de los poderes de Valera, no solo ha alertado a Azmorath. Presiento que tanto los miembros caídos del Linaje y otras fuerzas oscuras lo han percibido.
—¿Entonces Valera corre peligro? —preguntó Maisie.
—Es pronto para saberlo. Me temo que solo el tiempo lo dirá. Entre tanto, Valera, deberías relajarte e intentar no convocar tus poderes. Una segunda vez, sí podría ser un faro de luz en la oscuridad y, por consiguiente, el mal te encontraría.
—¡Pero si ni siquiera sé cómo ocurrió la primera vez! —exclamó Valera.
La esfera se disipó.
Valera llegó al hospital una hora después.
—¡Lo siento! Me he retrasado mucho —lamentó Valera.
—Tía, no le des más vueltas ya. Estás aquí y punto —dijo Eva—. Tienes mucho que contar así que dale a la lengua y desembucha. Tengo todo el tiempo del mundo… No me dan el alta hasta las seis…
Valera fue sincera con su amiga desde el primer minuto. Le enseñó los documentos que su madre le había dado. Las conversaciones que habían tenido y, sobre todo, de la profecía.
—No sé qué decir Valera… ¿Escocia? ¿Una profecía? ¿Brujos que lanzan bolas de energía como la chica esa del pelo rosa de la tele?… Suena a una fumada que flipas… —comentó Eva—. Y en la tele no dejan de hablar de ti. Dicen que a lo mejor te vuelven a detener.
Eva confiaba plenamente en Valera. Aún con su constante sarcasmo y su fachada extrovertida quería creer a su amiga, pero nada más lejos de la realidad, era completamente imposible todo lo que le había contado. Suspiró profundamente y ambas se cruzaron con la mirada. Valera se ruborizó mientras que Eva aumentaba cada vez más las pulsaciones según se perdía en los ojos de Valera.
—Deberías calmarte, te están subiendo las pulsaciones. Voy a buscar una botella de agua —dijo Valera con una sonrisa.
Eva asintió con la cabeza.
Cuando salió al pasillo, Valera reconoció a varios estudiantes y profesores de la facultad. Por un instante, parecía haber visto a Tomás dentro de una de las habitaciones. Se asomó tímidamente y en efecto, allí estaba.
—¡Tomás! Estaba muy preocupada por ti —dijo Valera mientras entraba en la habitación.
—Valera… No deberías estar aquí. He visto las noticias. No sé qué ha pasado ni si lo que dicen es cierto… Me senté junto a uno de los ventanales que estallaron y, en fin. Pero los médicos dicen que evoluciono favorablemente. Márchate, si mis padres te ven aquí llamarán a seguridad.
Valera se sentía extremadamente culpable. Estaba al borde de derrumbarse.
—Lo importante es que estás bien —respondió mecánicamente.
La noche llegó en apenas un suspiro. Eva había sido dada de alta varias horas antes y Valera regresó al hospital para visitar a Tomás por segunda vez a pesar de sus advertencias. La culpa la consumía por dentro.
El hospital estaba sumido en un silencio inquietante mientras las luces parpadeaban tenues en los pasillos. Valera se encontraba agotada y sumida en sus pensamientos mientras caminaba hacia la habitación de Tomás. Al llegar, Tomás ya estaba dormido y Valera no quiso despertarlo. Se conformó con saber que estaba bien. Salió de la habitación y no había ni un alma en el pasillo. Estaba completamente desierto. El corazón de Valera latía con fuerza mientras un escalofrío recorrió su espalda al sentir una extraña presencia en el ambiente. Miró por un amplio ventanal del pasillo que daba vistas panorámicas a la ciudad Condal. El cielo nocturno estaba cubierto por densas nubes que ocultaban la luz de la luna, y la ciudad parecía sumida en una extraña inquietud. Fue entonces cuando, en la distancia, Valera vislumbró una figura oscura que volaba con una gracia sobrenatural. Una sensación de incomodidad la invadió, como si estuviera siendo observada. Su mirada se encontró con unos ojos brillantes y penetrantes que la miraban desde el cielo. El aire se volvió denso y opresivo. Valera sintió como si estuviera paralizada por el poder malévolo que emanaba de aquel ser oscuro. Con una mezcla de temor y curiosidad, Valera sabía que ese encuentro no era casualidad. Azmorath la había encontrado. Y de alguna forma, en lo más profundo de su alma, Valera se percató de que era la elegida.





Capítulo 5    
LA ALIANZA
 
El peso del primer encuentro con Azmorath seguía gravitando sobre los hombros de Valera mientras ella trataba de entender la oscura conexión que compartían. La sombra del demonio seguía acechando su mente y sus sueños.
En el hospital, Tomás se recuperaba rápidamente, pero estaba confuso en un mar de dudas y sospechas. Aunque quería creer en la inocencia de Valera, no podía ignorar los extraños eventos que habían ocurrido a su alrededor. Las palabras de Valera sobre el encuentro con Azmorath sonaban como una alucinación. Por otro lado, Eva sabía que Valera era inocente y que probablemente, algo más estaba en juego. Eva estaba decidida a defender a su amiga.
Una tarde, mientras Tomás seguía en el hospital, Eva lo visitó. Para Valera era muy importante la comprensión de Tomás. Seguía sintiéndose culpable y no podía evitar preocuparse por él. Como Valera no era bien recibida, envió a Eva.
—Ya sé qué no te crees nada, que Valera se ha montado una película que ni Steven Spielberg... A mí también me cuesta creerlo, pero mira, esto es lo que me enseñó Valera —Eva extendió el brazo para entregarle los documentos.
Tomás la miró con cautela, sin estar del todo convencido. Después de todo lo que le había contado Eva sobre el pasado y el destino de Valera, le dio un voto de confianza y agarró los documentos.
—¿Y cómo sabemos que podemos confiar en ella? ¿Y si ella es la causante de todo esto? No podemos ignorar los hechos —respondió con un atisbo de desconfianza.
Eva asintió, comprendiendo sus preocupaciones.
—Ya lo sé Tomás, pero también sé que Valera no es la culpable. De alguna forma, esa cosa… Az-no-se-qué, tiene algo que ver. Hay un dibujo de esa asquerosa alimaña entre los documentos. No me extraña nada que Valera esté asustada.
Tomás suspiró y bajó la mirada al dibujo de Azmorath que sostenía, reflexionando en las palabras de Eva. Finalmente, alzó la mirada y encontró la determinación en los ojos de su nueva amiga.
—Está bien, pero si descubro que todo esto es una farsa, alertaré a las autoridades pertinentes.
Eva asintió con compasión.
—Necesita nuestro apoyo. El tuyo también, aunque apenas la conozcas. Se pone muy pesada cuando se culpabiliza y no deja de hablar de ti. Me tiene la cabeza como un bombo.
Tomás al fin recibió el alta médica y salió del hospital pocos días después. El aire estaba cargado de tensión cuando Valera, Eva y Tomás se reunieron en una cafetería. Valera seguía rememorando su encuentro con Azmorath mientras al mismo tiempo seguía preocupada por las sospechas de Tomás por su implicación en la explosión de la facultad, por no mencionar su aparición en televisión como la principal sospechosa que la había dejado conmocionada. De nuevo, a Tomás le volvieron a surgir las dudas cuando vio a Valera.
—Tomás, no te ralles ahora. Dale una oportunidad —dijo Eva en un tono convincente.
Tomás frunció el ceño escéptico.
—No lo sé, Eva. Es difícil de creer que todo esto sea una coincidencia, pero… si confías en ella, lo intentaré.
Valera agradeció a Eva con la mirada, sintiéndose aliviada de tener a alguien que la apoya fervientemente.
—Gracias, Eva. No sé cómo explicar lo que sentí, pero…
Una camarera se acercó a la mesa interrumpiendo la conversación.
—¿Qué vais a tomar? —preguntó la camarera de forma descortés sosteniendo una libreta en sus manos para anotar los pedidos.
—Un cappuccino, por favor —pidió Eva.
—Té con hielo para mí, si es tan amable —pidió Tomás.
—Un refresco de limón para mí —pidió Valera.
La camarera no dejaba de mirar de mala manera a Valera. Era obvio que la había reconocido. Después de anotar los pedidos se alejó de la mesa.
—Me siento como si estuviera en busca y captura y estuvieran apunto de condenarme a cadena perpetua —dijo Valera con la voz rota de dolor.
—No te desvíes y ve al grano —reclamó Eva.
—Es verdad, lo siento. Decía que, de alguna manera, presiento que Azmorath está conectado conmigo —admitió tratando de poner palabras a lo inexplicable.
—Entonces, debemos descubrir cómo enfrentarnos a él y desentrañar el misterio de su conexión contigo —declaró Eva.
Dispuestos a buscar respuestas, los tres decidieron regresar a la facultad.
El sol se ocultaba en el horizonte mientras Valera, Eva y Tomás se acercaban con paso firme hacia la facultad. El paisaje era desolador, los escombros y los restos de lo que alguna vez fue una bulliciosa institución académica, yacían dispersos y destrozados. La estatua de Sant Jordi había desaparecido.
El edificio principal estaba parcialmente en ruinas. Grandes trozos de metal colgaban peligrosamente de las alturas. Los cristales de las ventanas se habían convertido en pequeños fragmentos esparcidos por el suelo. Los pocos marcos de las puertas que quedaban en pie se tambaleaban peligrosamente, y los pasillos estaban prácticamente irreconocibles.
Un olor a quemado llenaba el aire, impregnando cada rincón del lugar. Valera, Eva y Tomás avanzaron rápidamente por los escombros en alerta y temiendo ser descubiertos. A cada paso, encontraban imágenes que les rompían el corazón. Libros carbonizados y hojas de papel chamuscadas. Aulas que alguna vez fueron el escenario de risas y aprendizaje ahora estaban devastadas. En una de las paredes que parecía conservarse en buen estado, se apreciaba un mural que representaba el glorioso pasado de la facultad. Pero ahora, su belleza se desvanecía bajo una capa de hollín y polvo. Valera no podía dejar de pensar que esta tragedia estaba relacionada con Azmorath de alguna manera, y eso solo aumentaba con urgencia las ganas de descubrir la verdad. El techo de una de las aulas había cedido, revelando el interior destrozado. Los pupitres estaban desordenados, algunos aplastados bajo los escombros. Cada vez era más difícil para Valera seguir avanzando y rememorar la tragedia. Esperaba no ser la única responsable causado por el despertar de sus poderes.
En medio de una de las destrozadas aulas, encontraron un antiguo y polvoriento libro. Valera agarró el libro con sus temblorosas manos sintiendo una extraña energía que emanaba de él. Lo sopló suavemente para quitar el polvo y leyó el título: El Libro de los Ancestros. Abrió el libro y pudo ver que las páginas estaban escritas en gaélico escocés. Para su sorpresa, podía entender lo que decían. El libro contenía antiguos mitos y leyendas sobre seres sobrenaturales y sucesos que habían ocurrido hace siglos.
De repente, los ojos de Valera se tiñeron de amarillo y comenzó a flotar sostenida por el libro y en estado de trance. Eva y Tomás estaban aterrados y fascinados por la impactante escena.
Valera comenzó a tener una visión del día de la tragedia. El encuentro de Azmorath y Valera en el hospital no fue el primero. Azmorath la había encontrado la noche antes, atraído por la pesadilla que tuvo. Ella no fue la causante. Cuando los poderes de Valera detectaron la presencia de Azmorath ese día en la facultad, despertaron con el fin de defenderse. Valera descendió lentamente después de ver la verdad.
—Tengo que llevarme este libro y estudiarlo a fondo —dijo Valera después de que sus pies volvieran a tocar tierra.
Eva y Tomás seguían sin mediar palabras con una cara de asombro y estupefacción en sus rostros.
Una esfera amarilla se materializó en el aire.
—Ha llegado la hora. Estás preparada —dijo Fenris.





Capítulo 6    
EL LIBRO DE LOS ANCESTROS
 
El grupo se reunió en el dormitorio de Valera para estudiar el libro en profundidad. Mientras la madre de ésta, Maisie, ya dormía.
Valera abrió sus páginas con reverencia, iluminando el lugar con una luz tenue y mística. Pasaba sus dedos sobre las amarillentas y gastadas páginas, mientras las palabras danzaban ante sus ojos, revelando conocimientos que habían permanecido ocultos durante siglos. El corazón de Valera latía aceleradamente mientras absorbía la información que contenía el libro. Cada página parecía resonar con su interior, como si las leyendas y secretos escritos allí fueran parte esencial de su Linaje. Eva y Tomás se acercaron fascinados y juntos exploraron el contenido del libro, aunque no entendieran una sola palabra de gaélico escocés.
Al parecer, el libro fue escrito por Eamon MacTavish, el Luminthari que había encerrado a Azmorath en la catedral de Dùn Mòr para proteger al pueblo.
A medida que avanzaban en la lectura descubrieron que solo el Cardo podía debilitar a Azmorath. Pero solo un Luminthari podía canalizar y usar este poder.
—Estoy flipando —susurró Eva sin poder apartar la vista del libro.
Tomás miró a Valera con una mezcla de asombro y respeto.
—¿Pero cómo podemos estar seguros de que este libro es auténtico? —preguntó Tomás con cierta duda—. Al fin y al cabo, estaba dentro de la facultad. No tiene ni pies ni cabeza. ¿Qué hacía un libro como este allí?
—Porque yo lo dejé allí —dijo una voz.
Una esfera amarilla se materializaba.
—¿Fenris? ¿Tú dejaste el libro en la facultad? —preguntó Valera muy confusa.
—Por supuesto —respondió Fenris—. Te dije que sería tu mentor y tu guía y dejar este libro en el lugar donde tus poderes despertaron era lo más adecuado.
» Usa el poder del libro a tu favor. Aprende el auténtico poder del Linaje de los Lumintharis.
Valera sintió la magia blanca que emanaba del libro y comenzó a canalizarla mientras recitaba uno de los conjuros. Sus ojos volvieron a teñirse de amarillo. La habitación comenzó a vibrar con energía mística, y un brillo suave envolvió a Valera. De repente, las luces parpadearon y se escuchó un rugido atronador, el grupo se agarró a lo que podía mientras el lugar temblaba violentamente. La presencia de Azmorath se hacía cada vez más tangible. Valera cerró los ojos y se concentró en el conjuro. Sus pensamientos se entrelazaron con la magia ancestral, y un haz de luz blanca se proyectó desde su mano hacia el techo, formando una poderosa esfera de protección, idéntica a la que usó su madre la noche en que nació.
Una extraña presencia oculta en las sombras estaba observándoles muy atentamente. Valera podía sentir su mirada helada en la espalda, pero no podía verlo ni oírlo.
En ese momento, Maisie entró en el dormitorio.
—¡Aléjate de mi hija, demonio! —exclamó
De las manos de Maisie salió una débil tormenta de chispas doradas que envolvió a Azmorath. El paso de los años había hecho mella en ella y sus poderes de Luminthara se habían visto afectados. La sombra de Azmorath aprovechó la ocasión para estampar a Maisie contra la pared dejándola inconsciente.
—¡Mamá!
—¡Valera! ¡Tienes que hacer algo! —exclamó Tomás.
—¡Fenris! ¡¿Qué puedo hacer?! —suplicó Valera.
—¡Concéntrate y deja que tu poder fluya por tus venas! —exclamó Fenris.
Valera cerró los ojos y por primera vez, convocó voluntariamente sus poderes. Al abrir los ojos, se volvieron amarillos y de su mano salió una poderosa tormenta de chispas doradas. Los gritos de Azmorath podrían hacer encoger de miedo a la persona más valiente del planeta. Finalmente, su sombra se disipó.
Valera se aproximó a su madre que estaba tendida en el suelo.
—¡Mamá! ¿Me oyes?
Maisie comenzó a despertar lentamente.
—Veintiún años sin convocar tus poderes hace que te vuelvas vulnerable. Debiste meditar para no debilitarte tal y como te enseñaron durante tu formación. Me temo que tus días como Luminthara quedaron atrás —dijo Fenris.
Maisie se incorporó.
—¡Valera! —exclamó Maisie clavando la mirada furiosa en su hija—. ¡Te dije que te mantuvieras al margen de todo este asunto! ¡Ahora te ha encontrado! ¡Y tú, Fenris! ¡Malnacido! ¡Te prohibí tajantemente guiar a mi hija!
—La gente de Shuftown necesita la ayuda de los Lumintharis. La tuya también. Con un arduo y extenso entrenamiento, volverás a ser la que eras. No los abandones a su suerte… —dijo Fenris.
—¡Esa ya no es nuestra lucha! ¡No quiero saber absolutamente nada más del tema!
—¡Duerme! —exclamó Valera mientras que de sus manos salían chispas verdes.
Eva y Tomás se quedaron petrificados.
—¡¿Pero qué haces?! —exclamó Eva.
—Mi madre jamás me permitirá entrenarme. Sé que tengo un cometido y hay gente que necesita mi ayuda en este preciso instante —razonó.
La esfera amarilla de Fenris se agrandó y bajó hasta el suelo formando un portal. Eva y Tomás se miraron con una mirada de preocupación en sus rostros.
—Por favor, no puedo hacer esto sola —suplicó Valera.
—Es que no sé para qué podría serte útil yo. Seré un estorbo para ti. —dijo Tomás.
—No lo eres. Ni tu tampoco Eva. Me habéis apoyado, acompañado y creído. Sin vosotros no soy nada.
—¿Y nuestra familia? ¿Si nos vamos ahora, no se preocuparán? —preguntó Eva.
—No tengo poder más que para guiar, entrenar y aconsejar —añadió Fenris—. Pero puedo hacer que vuestras familias no se preocupen por vosotros durante vuestra ausencia. Pero debéis saber que, si atravesáis el portal, no habrá vuelta atrás. Valera, tu camino irá directo a Azmorath.
—¿Y qué harás para que nuestra familia no se preocupe? —preguntó Tomás con intriga.
—Haciendo que os olviden… —añadió Valera mirando el libro.
—¿Olvidarnos? P-pero ¡¿Te estás escuchando?! —exclamó Eva.
Valera agarró de las manos a Eva y la miró a los ojos.
—Yo no he pedido nada de esto. Quería ser la típica chica corriente de Barcelona. Quería estudiar, hacer amigos, salir de fiesta… Y en cambio tengo un poder antiquísimo y un propósito muy distinto. Cuando te conocí, supe que eras especial y no podría hacer nada sin ti.
Eva se ruborizó.
» Si no queréis acompañarme lo entenderé. Pero no me gustaría hacer esto sola.
Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Valera. En ese momento, sonó el timbre.
—¿Quién será a estas horas? —murmuró Valera.
Al abrir la puerta, los Mossos d’Esquadra entraron en el apartamento.
—Valera Flanagan, queda usted detenida por la explosión en la facultad de Bellas Artes, tiene derecho a permanecer en silencio, todo lo que diga podrá ser utilizado en su contra ante un tribunal. Si no puede pagar un abogado se le asignará uno de oficio.
—¡Valera! —exclamaron al unísono Eva y Tomás.
—¡Psst, Eva! Cierra la puerta del dormitorio, si la policía ve a Maisie en el suelo tendremos problemas —susurró Fenris.
Eva cerró la puerta del dormitorio ocultando a Maisie y a Fenris.
En la calle, la prensa no se hizo esperar. Las cámaras enfocaban a Valera subiendo en el coche patrulla.
—Tenemos que hacer algo —dijo Tomás mientras el coche patrulla se alejaba.
—Debemos ir a buscar a Valera y atravesar el portal —dijo Eva segura de sí misma.
—¿Y qué hay de nuestra familia, Eva? —preguntó ofendido Tomás—. ¿Cómo podríamos estar tranquilos sabiendo que nos olvidarían?
Tomás se marchó calle arriba sin dejar a Eva que respondiera. Sabía que Tomás tenía razón, no era una decisión fácil. Volvió a subir al apartamento y entró al dormitorio.
—¿Qué vamos a hacer ahora, Fenris?
—Ya sabéis lo que está en juego y sabéis que Valera no podría emprender este viaje sola. Además, con todo lo que habéis averiguado, dudo que Azmorath vaya a dejaros al margen. Incluso si os quedáis, correríais peligro. Es probable que ya os vea como una amenaza —dijo Fenris.
—¡Oh, no! ¿Tomás se ha ido, puede estar en peligro?
—Es muy posible. Agarra el libro, Eva.
Tomás caminaba por la aglomerada Passeig de Gràcia mientras regresaba a su casa. Tenía la sensación de que la situación le sobrepasaba, era demasiado para él. En ese momento se produjo el choque entre un coche y una moto. El conductor de la moto salió despedido varios metros en el aire y aterrizó a los pies de Tomás.
—¿¡Estás bien?! ¡Que alguien llame a una ambulancia! —exclamó.
La gente a su alrededor lo miraba como si estuviera loco. Todas las miradas estaban fijas en él. Desde los balcones hasta las terrazas de los bares había decenas de ojos fijando la mirada en él.
—¿Pero qué…? ¡Llamad a una ambulancia! ¿¡Pero qué os pasa?!
—Pobrecillo… —dijo una gélida voz errante en el ambiente —. Pobrecillo insignificante…
La tétrica voz hacía que la sangre de Tomás se congelara por momentos.
—¿Quién ha dicho eso?
El cielo se tiñó de rojo y todas las personas que estaban mirándole atentamente se convirtieron en sombras.
» ¡¿Qué es esto?! ¡¿Qué está pasando?!
Azmorath descendió del cielo y aterrizó en frente de Tomás.
—Pobrecillo… Que está solito… —murmuró el demonio.
Tomás salió corriendo pidiendo auxilio. Pero todo a su alrededor eran sombras. El Passeig de Gràcia se había convertido en un infierno sobre la Tierra. Azmorath lo perseguía en el aire. Sus gigantescas alas paralizarían el corazón de cualquier ser vivo a causa del terror de verlas desplegadas.
Eva y la esfera de Fenris llegaron al lugar, pero no vieron ni Azmorath ni a Tomás.
—¿No te preocupa que la gente te vea flotando? —preguntó Eva.
—No pueden verme —aclaró Fenris—. Puedo escoger quien me ve y quien no.
Vieron una multitud agrupada en una esquina.
—¿Qué pasa allí?
—Creo que me lo puedo imaginar —dijo Fenris.
Se aproximaron y vieron a Tomás en el suelo convulsionando con los ojos en blanco.
—¡Joder, Tomás! ¡Voy a llamar a una ambulancia!
—Espera, otros ya lo habrán hecho. Lo que le sucede no es físico. Está haciendo un viaje astral y al parecer no está solo. ¡Lee la página 47 del libro, rápido!
—¿Qué? ¡Yo no soy una Luminthara!
—Simplemente lee los párrafos, no requiere hacer conjuros.
Después de leer la página, entró al plano astral donde se encontraba Tomás. Era la misma calle, pero con el cielo rojo y plagada de sombras.
—Esto es lo que Azmorath quiere. Ya lo ha conseguido hacer en Shuftown y pretende extender la oscuridad por el mundo. Valera es lo único que se interpone entre él y un mundo sombrío —comentó Fenris.
—¡Allí está Tomás! —exclamó Eva—. ¡Tomás, por aquí!
Tomás corrió hacia ellos, pero Azmorath era muy veloz y lo hizo tropezar.
—Pobrecillo… Pobre criaturita… —murmuró Azmorath
Eva alcanzó a Tomás y Fenris abrió un portal en su esfera.
—¡Entrad rápido!
—¡Maldito seas, licántropo repugnante! —exclamó el demonio.
Tomás dejó de convulsionar y despertó. Eva seguía en pie sosteniendo el libro. Las reacciones y miradas de la multitud seguían pendientes de Tomás.
—Hay que ir a buscar a Valera. ¡Muévete! —exclamó Eva.
—¡Oye, chica! La ambulancia está de camino y no puede ir a ninguna parte —dijo una señora entre la multitud.
Tomás y Eva salieron corriendo dejando el Passeig de Gràcia bien atrás.
—¿Lo entendéis ahora? El mundo corre un grave peligro. Tanto si acompañáis a Valera como si no, vosotros ya no estáis a salvo —matizó Fenris—. Entrad en el portal, vamos a buscar a Valera.
El calabozo donde tenían presa a Valera tenía un impregnado olor a humedad y moho que se adhería a las paredes de pintura desgastada. El suelo estaba cubierto de un pavimento de baldosas agrietadas y sucias. La puerta de hierro estaba cerrada con llave y una pequeña ventanilla permitía que los Mossos observaran el interior.
La esfera de Fenris se materializó formando un portal del que salieron Eva y Tomás.
—¡Eva! ¡Tomás! —exclamó de alegría Valera.
—Shhh, rápido vámonos. Entra en el portal —dijo Eva.





Capítulo 7    
ABERDEEN
 
Valera, Eva y Tomás emergieron de la esfera amarilla de Fenris en el corazón de Aberdeen, una ciudad escocesa cargada de historia y misterio. Dejaron atrás Barcelona y a Maisie.
Las calles adoquinadas de Aberdeen se extendían ante ellos, bordeadas de antiguos edificios de piedra y esculturas que parecían contar historias olvidadas. El viento fresco del norte acariciaba sus rostros, llevando consigo el aroma del océano cercano y la esencia de la tierra escocesa. Fenris se adelantó, guiando al grupo a través de estrechas callejuelas y plazas empedradas. Cada rincón de la ciudad parecía esconder secretos antiguos y leyendas perdidas en el tiempo.
—¿Un momento, los demás no pueden verte? —Preguntó Valera al darse cuenta de que la gente ignoraba la esfera flotante de Fenris.
—Puede elegir quien puede verlo y quien no —respondió Eva.
Finalmente, llegaron a una pequeña librería que parecía detenida en el pasado. El cartel de madera tallada anunciaba «Librería MacTavish», y en su interior, el aroma a tinta impregnaba el aire.
El propietario era un hombre mayor con gafas y barba canosa que estaba absorto en la lectura de un antiguo manuscrito. Al ver a Fenris flotando en su esfera amarilla, su rostro se iluminó con asombro y respeto.
—Fenris Mordain… Es imposible… ¿Qué te trae por aquí? —exclamó el anciano.
Fenris, en su forma espiritual de lobo, pareció sonreír en respuesta.
—He traído a estos jóvenes conmigo en busca de respuestas y sabiduría en tiempos turbulentos.
El hombre miró a Valera, Eva y Tomás con curiosidad y luego asintió.
—Un momento… ¿Cómo es que podemos entender lo que dice?... Me da la sensación de que no está hablando español.… —dijo Eva confusa.
—Cuando habéis a travesado mi esfera, os he otorgado el don de habilidad lingüística. Es gracias a eso que podéis hablar y comprender gaélico escocés.
—Espera… ¿Ese hombre está hablando gaélico escocés y yo lo puedo entender? —preguntó sorprendido Tomás.
—Sí y tú ahora mismo estás hablando en un perfecto gaélico escocés como un hablante nativo —dijo Fenris.
—Sean bienvenidos a la librería MacTavish. Siéntanse libres de explorar nuestros tesoros literarios y conocer los secretos de las antiguas leyendas —dijo el anciano.
El grupo se adentró en la librería, maravillada por estanterías llenas de libros y pergaminos polvorientos. Cada rincón parecía tener una historia que contar, y el anciano estaba ansioso por compartir sus conocimientos.
Valera se acercó a una estantería y encontró un libro titulado: El Cardo Púrpura y los Secretos de los Licántropos. Intrigada, lo agarró y comenzó a hojear sus páginas. Mientras leía, el anciano se acercó con interés.
—Ese libro es una verdadera joya, contiene toda la información de nuestro Linaje y la historia de los Lumintharis. Si quieres conocer más detalles sobre tu legado, te aconsejo que lo estudies con atención —comentó el anciano.
—¿Usted también es un Luminthari? —preguntó Valera.
El anciano se limitó a dibujar una pequeña sonrisa en su rostro.
El libro era toda una obra maestra. Sus amarillentas páginas por el paso del tiempo estaban cuidadosamente adornadas con intrincados símbolos y caligrafías que contaban la historia del poderoso Cardo y su conexión con los licántropos, fieles compañeros de los Lumintharis que luchaban codo con codo. El cardo es una flor mística imbuida de una energía cuya esencia estaba entrelazada con el poder de la luna y solo aquellos con un linaje especial podrían desbloquear el poder en su interior. En las páginas posteriores, los escritos se volvían más oscuros revelando que, a lo largo de los siglos, algunos Lumintharis habían sido tentados con el poder del Cardo o poseídos por demonios y habían sucumbido a la oscuridad. A los Lumintharis oscuros los llamaron Darktharis.
Valera sintió una profunda conexión con las palabras del libro, como si su destino estuviera escrito en sus páginas. Comprendió que el poder del Cardo era vital. Además, los escritos mencionaban una antigua profecía que hablaba de un Luminthari de pura sangre que destruirá al mal y traerá la luz.
—Fenris, ¿dónde se encuentra el Cardo en la actualidad? —preguntó Valera.
—Tras la tragedia del 86, se cree que el Cardo fue destruido. Así que debe estar perdido en territorio desconocido —respondió Fenris.
Después de horas de lectura ininterrumpida, Valera cerró el libro. Sus ojos brillaban con la intensidad del conocimiento recién adquirido, pero también reflejaban el peso de la responsabilidad que había caído sobre sus hombros. En ese momento un escalofrío recorrió la espina dorsal de Valera, como si una presencia oscura se hubiera materializado a su alrededor. La librería parecía enfriarse abruptamente y el aire se volvió denso y opresivo. Desde la penumbra, una figura emergió lentamente. La silueta retorcida se alzaba ante ellos ocultando su rostro en las sombras, pero emanando una aura maligna y palpable. Era una presencia que no pertenecía a aquel lugar, algo que había sido atraído por el conocimiento antiguo y el poder creciente de Valera.
Eva y Tomás retrocedieron instintivamente, presos del terror que les embargaba. La figura extendió sus brazos hacia Valera y una risa siniestra y melódica llenó la estancia. Era una risa que resonaba en sus mentes, como un eco de locura que habitaba en lo más profundo de sus almas.
—Valera Flanagan, portadora del Cardo —susurró la figura con una voz que heló la sangre—. Has descubierto secretos que no debías conocer y ahora pagarás el precio.
Valera intentó retroceder, pero sus pies estaban pegados al suelo. La presencia oscura avanzó hacia ella con paso lento y deliberado, envolviéndola en una atmósfera asfixiante. A cada paso que daba la figura, más se oscurecía el entorno hasta que solo quedaron los brillantes ojos de la entidad.
Eva y Tomás, incapaces de intervenir, observaban horrorizados cómo su amiga quedaba atrapada en la mirada hipnótica del enemigo. Valera luchó por liberarse, pero la presencia parecía ejercer un control sobrenatural en ella.
Justo cuando el terror alcanzaba su punto máximo, una voz ancestral y poderosa resonó. Fenris emergió de las sombras con su intensa esfera amarilla.
—¡Atrás, entidad malévola! —exclamó
A pesar de sus esfuerzos, Fenris no tenía poder de combatir la figura. Su propósito era otro. Justo cuando la presencia del mal no podía ser más avasalladora el anciano de la librería conjuró una débil esfera blanca que envolvió a Valera y justo después aprovechó para expulsar al ente con una tormenta de chispas doradas. El ente se esfumó y la luz y la serenidad regresaron.
—¿Cómo… cómo ha hecho eso? —preguntó Valera confundida—.
Los ojos del anciano se habían teñido de amarillo, de la misma forma que le ocurría a Valera cuando hacía uso de su poder. Por un instante ella dudó, pero su instinto le hizo decir:
—¿Papá?





Capítulo 8    
REGRESO AL LINAJE
 
Maisie abrió los ojos lentamente, confundida y aturdida por la repentina oscuridad que la envolvía. Se encontraba en el dormitorio de Valera, pero no sabía cómo había llegado allí ni porqué todo estaba en penumbra. Trató de incorporarse, pero su cuerpo se sentía pesado y torpe, como si estuviera sumida en un profundo sueño.
Lentamente, la confusión pasó a la lucidez y recordó el encuentro con Valera antes de su partida. Un nudo se formó en su garganta mientras la realidad se abría paso en su mente. Su hija había dejado Barcelona y, lo que era peor, había sido ella quien la había hechizado y evitar que la detuviera.
Sintiendo una mezcla de furia y preocupación, Maisie se levantó con determinación. No podía quedarse inmóvil mientras su hija estuviera en peligro. Sabía que Valera tenía un pasado oscuro y un destino incierto, pero ahora, más que nunca se dio cuenta de que debía defender su Linaje.
Decidida a buscar a Valera, rastreó por toda la casa en busca de pistas, cartas o mensajes que pudieran indicar el paradero de su hija. Luego recordó que Fenris se la había llevado.
—¡Fenris! ¡Ven aquí inmediatamente y dime a dónde te has llevado a mi hija! —exclamó.
Por primera vez, la esfera amarilla del licántropo no se materializó y la preocupación de Maisie aumentaba cada vez más.
Buscó entre los libros de su hija y encontró un esbozo de un cardo en un trozo de papel. De repente, la atmósfera dentro del apartamento cambió. La luz se apagó y percibió una extraña presencia detrás suya. Cada pequeño ruido la sobresaltaba y los susurros inaudibles parecían susurrar su nombre.
El aire se volvió denso y cargado de energía, como si una fuerza invisible estuviera a punto de manifestarse. La habitación parecía contraerse y expandirse a su alrededor, como si estuviera atrapada en un sueño del que no podía despertar. En el rabillo de su visión creía ver figuras sombrías moviéndose en las esquinas, pero al girar la cabeza desaparecían en la oscuridad. Una sensación de estar siendo observada y perseguida la acechaba a cada paso que daba en busca del cuadro eléctrico.
Un susurro gélido y siniestro resonó en el aire mientras una sombra alargada se dibujaba en la pared. El corazón de Maisie latía desbocado y una sensación de pánico la invadió. Sabía que no estaba sola pero no podía ver quién o qué la acechaba.
Decidida a no dejarse llevar por el pánico, dispersó las sombras con una luz plateada que emanaba de sus manos, pero la presencia oscura persistió, desafiante y amenazadora.
Una risa siniestra llenó el espacio, retumbando en sus oídos como si vinieran de todas partes. La atmósfera se volvió aún más opresiva y la angustia se apoderó de Maisie.
Con el apartamento sumido en la oscuridad, una figura apareció frente a ella. Era una sombra densa y oscura, sin rasgos definidos, pero que parecía mirarla con ojos invisibles. Maisie se armó de coraje y pronunció unas palabras en perfecto gaélico escocés obligando a la figura a retroceder. La figura se disipó momentáneamente. Sin embargo, Maisie sabía que la oscuridad seguía acechando. Sabía que esto era solo la primera de muchas pruebas que tendría que enfrentar para encontrar a Valera.
Maisie restableció el suministro eléctrico y mientras lo hacía recordó con nostalgia las palabras que había intercambiado con su marido Lachlan años atrás, antes de que la tragedia los separara.
—Prométeme, Maisie… —le decía Lachlan, con su voz cálida y reconfortante—. Que criarás a nuestra hija lejos de la oscuridad. Háblale de nuestra historia, de comprender su Linaje y cuando esté preparada, llévala de vuelta a Escocia.
La promesa resonaba en su mente mientras el corazón latía con fuerza en su pecho. Sabía que había llegado el momento de cumplir totalmente con esa promesa y enfrentar los secretos de su linaje ancestral.
Decidida a reunirse con Valera y enfrentar juntas lo que se avecinaba, Maisie llamó a Fenris de nuevo.
—Fenris… por favor. ¿Estáis ahí? ¡Llévame a Escocia!
A pesar de su esfuerzo, el lobo seguía sin manifestarse así que, sin desanimarse, Maisie decidió tomar el control. Se encaminó al aeropuerto de Barcelona y con maleta en mano, embarcó en un vuelo hacia Glasgow.
El viaje transcurrió en silencio, mientras miraba por la ventanilla del avión. Las luces de la ciudad se desvanecían a lo lejos y, Maisie sintió cómo la nostalgia y la incertidumbre se entrelazaban en su corazón. Recordaba el día que dejó Escocia, buscando una vida tranquila y segura, alejada de los peligros de la oscuridad. Ahora, después de tantos años volvía a su tierra natal, llevando consigo el peso de una promesa y el anhelo de reunirse con su hija.
Finalmente, el avión aterrizó en Glasgow y Maisie desembarcó. La ciudad escocesa la recibió con su característico aire húmedo y el sonido de acentos familiares.
Caminó por las calles con esperanza y temor. Cada rincón evocaba recuerdos de su juventud. Con la noche envolviendo la ciudad, Maisie buscó un lugar para hospedarse y descansar antes de continuar su viaje.
En la tranquilidad de su habitación, miró por la ventana y vio las estrellas brillando en el cielo, como si le recordaran la magnitud de su misión. Cerró los ojos y se aferró a la promesa que le había hecho a Lachlan y a sí misma. Sabía que su Linaje conllevaba riesgos, pero también estaba llena de fuerza y poder que podía utilizar para proteger a su hija.
Con el amanecer, Maisie se levantó descansada y renovada lista para continuar su viaje.





Capítulo 9    
HABILIDADES
 
El peligro no había cesado, todavía quedaban sombras danzando en las paredes haciendo que el eco de sus horribles voces resonara ominosamente. La Librería MacTavish estaba infestada de sombras. Afortunadamente, eran corpóreas e incluso tangibles. Eva encontró un bate de béisbol en una de las estanterías y lo usó para atizar a las sombras. Sorprendentemente, funcionaba y las sombras se esfumaban después de cada golpe del bate.
En una esquina oscura, una imponente figura se alzaba, una criatura grotesca con ojos ardientes y sonrisa malévola.
—Eso... eso no puede ser real ¿verdad? —balbuceó Tomás, su voz temblorosa.
Eva apretó con fuerza el bate de béisbol, preparándose contra cualquier eventualidad. Valera miró a Fenris, buscando respuestas en los ojos de su mentor.
—Es una prueba. Un entrenamiento. Una manifestación de las sombras que encontraréis en vuestro camino. Pero, aunque sea una ilusión, no lo hace menos peligrosa. Debéis manteneros preparados y en alerta.
—Espera, ¿todo este tiempo era un entrenamiento? —preguntó Valera
—Por supuesto, era fundamental crear la atmosfera y fingir mi actitud para que creáis que es real —dijo Fenris—. Pero no pierdas la concentración, ni les digas a Eva ni Tomás que se trata de una prueba. Deben creerlo para entrenarlos a ellos también.
La criatura se abalanzó hacia ellos con una velocidad asombrosa, pero Valera logró esquivarla con agilidad.
—¡Concéntrate! ¡Sin distracciones! —exclamó furioso, Fenris.
Eva golpeó a otro ser en el otro extremo de la estancia. Pero en este caso no resultó, los ataques parecían atravesarle sin daño alguno. Esta sombra era incorpórea.
—¡Fenris! ¡Esta sombra atraviesa mis ataques! —exclamó asustada, Eva.
La esfera amarilla de Fenris se acercó a Eva cruzando gran parte de la estancia.
—Cálmate, debes comprender que hay sombras que se alimentan de nuestro miedo para hacerse más fuerte. Debes sacar todo el coraje y la valentía de tu interior para vulnerar a la criatura.
Eva asintió y tomó las riendas de la situación, canalizando el coraje necesario. Golpeó con fuerza a la criatura, ignorando sus amenazantes miradas y sus malévolos gruñidos.
Tomás se unió a ella, haciendo frente a sus propios temores y atizó a la criatura con una astillada silla de madera.
En el otro extremo de la estancia, Valera se enfrentaba a la sombra más grande de todo el entrenamiento. Embargada por los textos leídos y aprendidos hasta el momento e inspirada. Unas potentes ondas doradas salieron de su interior expandiéndose y haciendo disipar a la criatura dejando un rastro de oscuridad en su estela. La librería se llenó por completo de susurros inquietantes y sombras que parecían cobrar vida propia.
—Esta librería es un lugar poderoso. Mantened las mentes claras y no os dejéis dominar por el miedo —advirtió Fenris.
Poco a poco fueron derrotando a todas las sombras del lugar y superando todos los desafíos hasta que el entrenamiento terminó. La luz iluminó toda la librería. Estaba amaneciendo. Valera miró a su alrededor buscando al propietario de la librería.
—Fenris… ¿A dónde ha ido el anciano? —preguntó Valera—. Es mi padre… ¿verdad?
Eva y Tomás quedaron perplejos ante la sospecha de Valera mientras que la esfera de Fenris se disipó. El anciano apareció y comenzó a caminar hacia Valera.
—No sabes cuánto tiempo he anhelado este momento, Valera. Sí, mi querida niña, soy tu padre. He estado aquí todo este tiempo.
Valera corrió hacia él y se abrazaron con fuerza, sintiendo la calidez y el amor que pensó jamás tendría. Lachlan acarició su cabello con dulzura y susurró unas palabras de consuelo.
—He querido protegerte, pero también quería que forjaras tu propio camino, igual que tus poderes. Debía quedarme al margen. Eres una Luminthara, como lo fueron tus ancestros, y tienes un importante papel que desempeñar en tu lucha contra la oscuridad.
Valera miró a su padre con determinación, sintiendo una nueva fuerza en su interior.
—Entonces… ¿Qué debemos hacer ahora, papá? ¿Cómo podemos derrotar a Azmorath?
Lachlan asintió y señaló un antiguo pergamino en una mesa cercana.
—Encontré estas escrituras mientras investigaba en profundidad el libro que has leído antes, El Cardo Púrpura y los Secretos de los Licántropos. Contiene un poderoso conjuro que podría ayudarnos. Pero para llevarlo a cabo, debes encontrar y extraer el poder del cardo.
A 230 kilómetros de allí, Maisie Flanagan, estaba subiendo a un autobús rumbo a Aberdeen.
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EL REENCUENTRO
 


 
—¿Qué haces, papá? —preguntó Valera al ver que su padre estaba usando un ordenador en la trastienda.
—Me gusta MySpace, gracias a eso puedo ver el mundo más allá de la oscuridad que mora en el norte.
—Espera… ¿Tu seudónimo es «Werewolf86»? Vi una publicación tuya hace dos meses. Publicaste la imagen de un Cardo y decías que amabas Escocia.
—Así es, este es mi hogar, pero me pudro por dentro al ver cómo la oscuridad reina en él sin poder hacer nada al respecto. Ya no tengo el poder que tenía antes. La tragedia del 86 hizo mella en mí —dijo Lachlan, apenado.
—¿Por qué usas «Werewolf86» cómo seudónimo?
Una esfera amarilla se materializó en el aire.
—Por mí. Morí la noche de la tragedia en El Festival de las Flores. Yo era su fiel compañero —interrumpió Fenris.
—¿Cómo has terminado dentro de esa esfera, Fenris? —preguntó Valera.
—Salvé a tu padre aquella noche y se siente culpable. Débil por la explosión, usó sus poderes para crear esta esfera amarilla de resurrección y encerrar mi espíritu en él que solo se manifiesta en momentos de necesidad y verdad.
—Pensé que no había funcionado. Durante veintiún años creí que te habías ido para siempre —dijo Lachlan.
—Así debía ser. El propósito de las esferas amarillas de resurrección consiste en ejercer de guía a los sucesores del Linaje. Yo debía aparecer ante Valera, no ante ti, Lachlan.
El ambiente estaba cargado de tensión mientras se encontraban reunidos en la librería de Aberdeen. En la mesa central de la trastienda, había desplegado un gran mapa detallado de Escocia. Tras la conversación, Valera, Eva y Tomás contemplaron el mapa.
—Shuftown no está. Y según estos registros, este mapa se hizo en 1974 —murmuró Valera frunciendo el ceño—. Tampoco aparece en ninguna guía ni en registros oficiales del Estado. El pueblo se ha desvanecido del mundo.
—Azmorath lo habrá ocultado para que nadie pueda llegar allí… ¿Cómo vamos a llegar si no sabemos dónde está ni tampoco podemos encontrarlo? —agregó Eva, con una mirada de preocupación en sus ojos.
Lachlan, con su sabiduría, tomó la palabra.
—El pueblo ha sido absorbido por la oscuridad, alejada de la mirada del mundo. Pero la ruta a Shuftown no está totalmente perdida. Los pergaminos indican la existencia de un camino secreto que conduce a un lugar olvidado. Sí, lo sé, suena muy poético.
Tomás se puso en pie, ansioso por contribuir.
—¿Y si le pedimos a Fenris que nos lleve allí con su esfera como nos ha traído a nosotros hasta aquí?
—Me temo que no es posible. Las auras oscuras me impiden penetrar en Shuftown —dijo Fenris.
—Entonces… ¿Cómo encontraremos ese camino secreto? No creo que haya un GPS para llegar a un pueblo inexistente —agregó Tomás.
Lachlan sonrió con calma.
—No, no hay GPS para esta tarea, pero podremos encontrar referencias en los libros así que debemos buscar por toda la librería.
Maisie Flanagan había llegado a Aberdeen. Nada más bajar del autobús sintió algo que no volvió a sentir desde 1986. Se había dejado guiar por su poder y su instinto ya que Fenris había hecho caso omiso a sus llamadas. De nuevo, guiada por el presentimiento, caminó por las calles hasta llegar a la Librería MacTavish.
—¿Librería MacTavish? ¿Por qué llevará el apellido de uno de nuestros ancestros? —musitó.
Atravesó el umbral de la puerta y su corazón dio un vuelco. Se encontró con un imponente hombre de aspecto enigmático. El tiempo había dejado marcas en su rostro. Sus cabellos eran una mezcla de tonos plateados y negros ondeando con gracia alrededor de su rostro y su barba, bien cuidada, le otorgaba un aire sabio y misterioso. Vestía con ropas tradicionales escocesas, con tartanes oscuros y terrosos que evocaban la conexión con la tierra y la antigua historia de su Linaje. Sus túnicas y capas estaban adornadas con símbolos y runas místicas, revelando su estrecha relación con lo sobrenatural. En su espalda llevaba un báculo tallado en madera de roble. El báculo era una muestra de su legado como Luminthari y su capacidad para canalizar las fuerzas místicas que le rodean.
El silencio abarcó toda la librería como si el tiempo se hubiera detenido. Lachlan avanzó hacia ella con paso pausado pero firme. Sus ojos reflejaban una mezcla de emoción y tristeza contenida y sus labios dibujaron una pequeña sonrisa. Maisie no podía moverse ni mediar palabra. Estaba en shock.
—¿La-Lachlan…? —susurró Maisie, con la voz entrecortada por la emoción.
—Maisie… —respondió él, con voz suave pero llena de fuerza.
Sin poder contenerse más, Maisie se abalanzó sobre él y se fundieron en un cálido abrazo. Las lágrimas brotaron de sus ojos mientras se aferraban el uno al otro, dejando escapar emociones acumuladas durante años de ausencia.
—¿Cómo es posible? —preguntó Maisie, incapaz de comprender cómo Lachlan había sobrevivido todo este tiempo sin que ella lo supiera.
—No es momento de explicaciones, Maisie. Ahora estamos juntos de nuevo y eso es lo que importa. Aunque hayas roto tu promesa, nuestra hija está sana y fuerte.
Maisie asintió, disculpándose y culpabilizándose por no haber completado totalmente su misión, pero la felicidad llenaba su corazón. Durante todos esos años, había vivido en la incertidumbre y la tristeza, creyendo que había perdido a Lachlan para siempre. Poco a poco, Lachlan se separó suavemente de ella y la miró a los ojos con seriedad.
—Tenemos que hablar, Maisie. Hay muchas cosas que necesitas saber, y no hay tiempo que perder.
Maisie asintió, sabiendo que había preguntas y secretos que debían ser desvelados. En ese momento Valera apareció y vio a su madre.
—¡¿Mamá?! —exclamó muy sorprendida con los ojos casi saliéndose de las órbitas.
—¡Ajá! ¡Contigo quería hablar yo! ¡Vas a estar castigada después de esto jovencita! ¿Atacar a tu madre te parece bonito?—exclamó Maisie mientras pasaba del enfado a la serenidad suspirando profundamente—. Lo siento cariño… debí haberte escuchado.
Valera no daba crédito al brusco cambio de humor de su madre. Pero comprendió que al final su madre había entrado en razón y sonrió tenuemente.





Capítulo 11    
RUMBO A SHUFTOWN
 
Tomás encontró la referencia que hablaba de la existencia de un camino perdido y olvidado en uno de los polvorientos libros de la Librería MacTavish. Aunque la ruta era incierta y llena de peligros, no había tiempo que perder, pues Azmorath seguía acechando y asolando Shuftown.
Los primeros rayos de sol se alzaban en el horizonte mientras el grupo dejaba atrás la ciudad de Aberdeen. El camino que los llevaba hacia el norte estaba cubierto por densos bosques y escarpadas montañas como si la naturaleza misma quisiera mantener oculta la ruta hacia Shuftown.
Era una ruta larga de unas diez horas a pie.
—Han inventado los coches, ¿lo sabíais? —dijo sarcásticamente, Eva.
—No hay otro modo de llegar —respondió Fenris.
—¡Claro! Para ti es muy fácil, vas flotando sin cansarte.
Valera tomó de la mano a Eva.
—Ten paciencia, por favor. Hazlo por mí.
—Está bien.
Tomás observó como Valera y Eva estaban ensimismadas la una en la otra y sonrió.
«Vaya par de tortolitas», pensó Tomás mientras sonreía ligeramente.
Los árboles de alrededor parecían susurrar y pedir auxilio mientras extrañas criaturas se escondían en las sombras, vigilando cada paso del grupo. Los ruidos nocturnos, llenos de inquietantes graznidos y aullidos, creaban un ambiente tenso y sobrecogedor. Eva y Tomás, sentían como el temor se iba apoderando de ellos. Sin embargo, su determinación por ayudar a Valera y luchar contra Azmorath los impulsaba a seguir adelante, enfrentando cada reto con valentía. El clima también conspiraba contra ellos. La lluvia torrencial y los vientos huracanados azotaban sin piedad mientras se adentraban en terrenos desconocidos. Sus ropas empapadas y el frío calándoles los huesos añadían un obstáculo más a su travesía.
La peor parte de la travesía estaba por llegar. A medida que se aproximaban a un desfiladero rocoso, la niebla densa y espesa se cernía sobre ellos, reduciendo la visibilidad a unos pocos metros. La sensación de estar perdidos en un laberinto de oscuridad aumentaba a cada paso que daban. El grupo se movía con cautela, manteniéndose juntos mientras las sombras volvían a cobrar vida a su alrededor. En ocasiones, siluetas inquietantes aparecían en la niebla, desvaneciéndose en el instante siguiente. Los latidos del corazón resonaban fuertemente en sus oídos, y la sensación de que algo siniestro los acechaba se hacía cada vez más palpable.
Fenris era consciente de los peligros que enfrentaban. Aunque no podía luchar físicamente, su guía era indispensable para evitar caer en las trampas que la oscuridad tendía en su camino.
Finalmente, tras horas de angustiosa travesía, divisaron una débil luz en la distancia. Era una pequeña cabaña de piedra, medio derruida, que emergía de la neblina. Allí encontraron un refugio y alivio temporal.
En el interior de la cabaña, una chimenea crepitaba y la luz de unas velas disipaba parcialmente la oscuridad. Pero la sensación de que algo siniestro acechaba en la niebla persistía.
Los aullidos de los lobos resonaban en la noche, mientras la densa neblina envolvía los alrededores de la cabaña abandonada.
—Parece que no hay nadie, espero que quien viva aquí no le importe que nos refugiemos… —dijo Lachlan.
La cabaña estaba totalmente vacía, quien viviera en ella, no estaba. Había tres dormitorios. Tomás se quedó uno para él solo. Lachlan y Maisie durmieron juntos después de veintiún años, mientras que Valera y Eva decidieron dormir juntas esa noche.
Cuando todos los demás se habían ido a dormir, Valera y Eva se quedaron a solas. En la calidez de la cabaña, el fuego crepitaba suavemente, iluminando el ambiente con destellos dorados. Ambas se encontraban sentadas cerca del fuego y sus miradas se encontraron en un silencio cargado de emociones que no podían ser sostenidas por más tiempo.
El corazón de Valera latía con fuerza mientras se acercaba lentamente a Eva. La cercanía de su amiga despertaba en ella un torbellino de sensaciones y anhelos que había mantenido ocultos durante mucho tiempo.
Eva, con una mezcla de nerviosismo y deseo en su mirada, se dejó llevar por el momento y se acercó a Valera, tomando su rostro entre sus manos. Sus labios se encontraron en un beso suave y cautivador, un encuentro que traspasaba las barreras de la amistad y se sumergía en la pasión que había estado latente entre ellas.
Las llamas del fuego parecían reflejar el ardor que crecía entre ellas y con cada roce de sus labios y con cada caricia de sus manos solo aumentaba la intensidad del momento.
La noche se desvanecía en un mar de emociones apasionadas. El deseo llenó la cabaña creando una profunda conexión etérea entre Valera y Eva.
Finalmente, en un suspiro entrelazado, se separaron, mirándose a los ojos con una complicidad y amor que trascendía las palabras. Se sentaron abrazadas, disfrutando de la certeza de que habían encontrado algo especial entre ellas.
De repente, un grito desgarrador las sobresalta interrumpiendo la conexión que ambas habían creado. El horror se apodera de Valera al descubrir que proviene del dormitorio donde descansaban sus padres.
Valera y Eva suben inmediatamente al piso superior de la cabaña y se encontraron con Tomás en el pasillo.
—¿Lo habéis oído verdad? —dijo Tomás, asustado.
Valera abrió lentamente la puerta del dormitorio de sus padres y se la encontró bañada en sombras. A medida que la luz de la luna penetraba en la habitación, descubre una escena espeluznante. Sus padres están suspendidos en el aire, sus cuerpos retorcidos y sin vida.





Capítulo 12    
ECOS DEL PASADO
 
31 de diciembre de 1966, Shuftown, Escocia.
El frío aire del invierno envolvía Shuftown mientras las calles se llenaban de color y alegría para celebrar El Festival de las Flores. Era una noche mágica en la que la pequeña localidad escocesa se sumergía en una tradición ancestral.
Una joven caminaba por un paraje rodeado de árboles, sosteniendo en sus manos un ramo de cardos, símbolo del festival. Sus ojos verdes se iluminaban con la emoción y la belleza del evento, y su cabello rojizo se movía con la gracia del viento. Lucía un precioso vestido corto y vaporoso, con estampados florales. Sus pies estaban cubiertos por unas cómodas botas para caminar por el terreno. Su piel era de porcelana, iluminada por la luz de la luna y las luces del festival. Su figura era esbelta y delicada y su sonrisa era contagiosa, reflejando la alegría y emoción del momento. La llamaban Maisie MacLeod.
En medio de la celebración, cruzó miradas con un apuesto joven que se encontraba al otro lado del sendero que poseía una mirada intensa y ojos azules que parecían perderse en la vastedad del cielo. Poseía una apariencia distinguida y atlética. Su cabello oscuro, casi negro, enmarcaba su rostro y hacía contraste con el color de sus ojos. Su alta estatura y su espalda recta le conferían una presencia magnética, y sus movimientos eran gráciles y seguros. Vestía con un estilo casual pero elegante. Llevaba una camisa a cuadros con los primeros botones desabrochados y unos oscuros vaqueros que resaltaban su figura. Sus pies calzaban unas botas de montaña, preparadas para recorrer el paraje cómodamente. Su nombre era Lachlan Flanagan.
Ambos jóvenes desprendían energía juvenil y una complicidad inmediata, como si el destino los hubiera reunido en aquel mágico lugar para entrelazar sus vidas de una forma única y especial.
Lachlan se acercó a Maisie con una sonrisa encantadora, y juntos compartieron risas y secretos en medio del bullicio festivo.
Con cada palabra compartida, sus corazones se entrelazaron y sus almas conectaron como si se conocieran de toda la vida. Descubrieron que compartían una pasión por las tradiciones antiguas.
Lachlan tomó de la mano a Maisie con ternura y le confesó que había sido atraído por su belleza y misterio desde el primer momento en que la vio. Maisie sonrió tímidamente, sintiendo mariposas en el estómago y una cálida sensación de felicidad. Respondió con sinceridad que también se sentía atraída por él y que había algo especial en el lugar y en el momento.
Así, en medio de la celebración y de forma abrupta y precipitada, se prometieron el uno al otro.
Mientras paseaban, alejados de la música y el bullicio del festival, Lachlan notó que Maisie se mostraba inquieta como si llevara algo en el corazón que deseaba compartir. Sin poder contener la curiosidad, Lachlan la tomó de la mano y la llevó a un lugar más apartado, bajo un enorme roble.
—¿Hay algo que deseas decirme, Maisie? —preguntó Lachlan con su voz suave pero llena de ternura—. He notado que tienes algo que te preocupa.
Maisie miró a Lachlan con esos ojos verdes brillantes y llenos de confianza. Respiró hondo, sintiendo la fresca brisa de la noche, antes de responder.
—Sí, Lachlan, hay algo que necesito decirte —dijo con voz serena pero llena de emoción—. Es algo que he mantenido en secreto durante mucho tiempo, pero siento que quiero compartirlo contigo.
Lachlan asintió, animándola a continuar. Se sentía conectado con Maisie de una manera especial, como si pudiera leer sus pensamientos y emociones sin que ella dijera una palabra.
—Formo parte de un Linaje ancestral —reveló Maisie—. Tengo poderes y habilidades especiales para proteger a los demás de las fuerzas oscuras que asolan la Tierra.
Lachlan escuchó con atención, procesando la revelación de Maisie. Un sentimiento de asombro y asimilación lo invadió, pero también una sensación de conexión más profunda con su prometida.
—¿También eres una Luminthara? —preguntó Lachlan, y la sonrisa de Maisie fue la respuesta—. Entonces somos más especiales de lo que imaginé.
Maisie asintió con calma.
—Es un honor y una responsabilidad proteger lo que amamos —dijo—. Y ahora que compartimos este secreto podremos apoyarnos mutuamente en nuestro propósito.
En ese momento fueron interrumpidos por un joven de 24 años, alto e imponente. Su cabello oscuro caía en mechones desordenados sobre su frente y sus ojos eran oscuros y penetrantes, de un color verde intenso que parecía capturar la esencia misma de los bosques escoceses. Su mirada era astuta y ambiciosa, reflejando un deseo de poder y avaricia.
Su rostro estaba enmarcado por una mandíbula cuadrada y unos pómulos prominentes, otorgándole una apariencia decidida y autoritaria que le confiere un aire misterioso bajo su fachada encantadora.
Vestía con elegancia y clase, llevando un traje oscuro y bien cortado que realzaba su figura esbelta y atlética. Un reloj de oro colgaba con orgullo de su muñeca, reflejando su ambición por el éxito y la prosperidad. Solían llamarle Ewan MacLaren-Munro.
—¿Qué tenemos aquí? —exclamó Ewan interrumpiendo descortésmente su conversación—. ¿Los tortolitos de Shuftown tienen algún oscuro secreto que compartir?
Lachlan miró a Ewan con desconfianza, pero su determinación no se vio afectada. Maisie se mantuvo firme a su lado, sin dejarse intimidar por la presencia del joven.
—No es asunto tuyo, Ewan —respondió Lachlan con firmeza—. Esta es una conversación privada.
Ewan soltó una risa burlona y se acercó aún más, creando un ambiente tenso y hostil a su alrededor.
Maisie apretó la mandíbula, manteniendo la calma a pesar de la provocación de Ewan.
—No estamos haciendo nada, márchate —respondió Maisie con firmeza.
—Juraría haber escuchado algo sobre… ¿Lumintharis ancestrales?... —se burló—. Supongo que os creéis todas esas chorradas de cuentos de hadas y magia antigua. No es más que un paripé. Un espectáculo visual programado de El Festival de las Flores.
Lachlan respiró hondo, tratando de mantener la calma ante la insolencia de Ewan.
—Es más real de lo que te puedas imaginar —respondió Maisie en voz baja pero decidida—.
Ewan soltó una carcajada despectiva.
—Vaya, vaya, ¡qué bonito! Los Lumintharis, protegiendo el legado de un puñado de viejas historias —dijo con sarcasmo —. Deberían escribir un libro sobre esto, podría ser un gran éxito… ¡o tal vez no!
Maisie se mordió el labio, conteniendo la rabia que sentía por las palabras de Ewan. Lachlan tomó su mano en gesto tranquilizador, transmitiéndole apoyo silencioso.
—Nuestro deber es con Shuftown y su pasado, no con tu opinión —dijo Lachlan con seriedad—.
Ewan volvió a soltar una carcajada con desprecio una vez más antes de darse la vuelta y alejarse, dejando a Lachlan y Maisie solos nuevamente.
—¡Qué pesado! Menos mal que ya se ha ido… —dijo Lachlan.
—¡Lachlan! ¡Casi es medianoche! ¡Debemos darnos prisa y revitalizar el poder del Cardo! —exclamó Maisie.
Era cierto, casi era medianoche, el nuevo año se acercaba y si para entonces el Cardo no ha sido revitalizado, Azmorath escaparía.
Tomados de las manos y como últimos y únicos Lumintharis hasta el momento, solo ellos podían volver a dar vida al Cardo.
Los padres de Lachlan y Maisie ya no tenían el mismo poder de antaño.
Se acercaron al Cardo y, con un gesto reverencial, se arrodillaron. El aura de los Lumintharis se desplegó a su alrededor, como una suave brisa cargada de energía. El Cardo pareció responder a su presencia, alzando sus puntiagudos pétalos púrpuras hacia ellos como si anhelara su toque sanador.
Lachlan y Maisie cerraron los ojos, concentrando su energía en la planta. Sus corazones latían al unísono. La noche se llenó de los susurros de los Lumintharis caídos como ecos del pasado mientras canalizaban su poder hacia el Cardo. Poco a poco, la planta comenzó a resplandecer con un intenso y vibrante tono púrpura, que se extendía desde sus raíces hasta la punta de cada pétalo.
La magia de los Lumintharis fluía con fuerza, revitalizando la planta y llenándola de poder. Los colores se intensificaron, y el Cardo brilló con una belleza nunca antes vista en generaciones.
Los habitantes de Shuftown que contemplaban la escena estallaron en aplausos y vítores. Celebraron con júbilo que el mal había sido contenido.
Lachlan y Maisie se miraron con una mezcla de satisfacción y gratitud. Sabían que su deber como Lumintharis, había concluido esa noche.





Capítulo 13    
LA ADVERTENCIA DE AZMORATH
 
Valera abrió la puerta de la habitación de sus padres con manos temblorosas y el corazón lleno de angustia. Lo que vio allí, la dejó sin aliento. Maisie y Lachlan Flanagan flotaban en el aire, sus cuerpos retorcidos y ensangrentados, como títeres suspendidos por hilos invisibles. Sus ojos estaban desorbitados, y sus rostros mostraban una expresión de auténtica agonía causada por sus últimos momentos.
La sangre goteaba de sus cuerpos y formaba charcos oscuros en el suelo. Las paredes estaban salpicadas con manchas rojas y viscosas, como si la habitación misma estuviera empapada de sufrimiento. Un hedor nauseabundo llenó el aire, mezcla de sangre y muerte que se aferró a los sentidos.
Valera dio un paso atrás, intentando contener las náuseas y el pánico que amenazaban con abrumarla.  
Eva y Tomás entraron detrás de ella, sus rostros se volvieron pálidos y llenos de horror ante la macabra escena.
Las palabras se quedaron atrapadas en la garganta de Valera mientras miraba a sus amigos. Pero el miedo en sus ojos reflejaba que tampoco tenían respuestas para esa pesadilla que se había desatado.
El ambiente estaba cargado de una presencia oscura y malévola, como si una entidad maligna estuviera observándolos desde las sombras. Un escalofrío recorrió la espina dorsal del Valera, haciéndola sentir que no estaban solos, que algo más estaba presente en ese lugar. El silencio se volvió opresivo, solo interrumpido por el crujir de la madera de la cabaña y el susurro del viento que parecía llevar consigo lamentos y susurros siniestros.
En ese momento, Azmorath, la entidad demoníaca que había estado persiguiendo a Valera desde su nacimiento, se manifestó ante ellos. Su figura era imponente y grotesca, con una piel pálida y escamosa y ojos rojos como brasas ardientes. Una sonrisa maliciosa se curvó en sus labios mientras observaba el horror en el rostro de los jóvenes.
—¿Q-qué eres tú? —balbuceó Tomás, apenas logrando articular palabra mientras el miedo lo paralizaba.
—Soy el Azote de las Almas —susurró Azmorath con una siniestra voz que resonó en lo más profundo de sus mentes—. Fui liberado y ahora me alimento de la desesperación y el dolor que emana de los humanos.
Eva y Tomás se aferraron a Valera, sintiendo la abrumadora presencia de Azmorath. A pesar del terror que sentían, su determinación de proteger a su amiga era más fuerte. Valera, por su parte, luchaba por mantener la compostura ante el ser que les arrebató la vida a sus padres.
—¿Por qué? ¿Por qué has hecho esto? —preguntó Eva, aterrada.
Azmorath se rió con malicia. Disfrutando del sufrimiento.
—Los Lumintharis representan una amenaza para mí. Les advertí a ambos que dieran media vuelta y se marcharan, pero no me escucharon. He aquí el castigo por desobedecerme —respondió.
—No eres más que un monstruo —murmuró Tomás, enfrentando a Azmorath con valentía.
—Y tú un humano insignificante que no es más que un insecto en mi camino —replicó Azmorath con desprecio.
—No te saldrás con la tuya —dijo Valera.
—Valera Flanagan, la última Luminthara
—gruñó Azmorath con una voz gutural y tenebrosa—. Tus padres fueron un obstáculo para mí, igual que tú. Si acabo contigo, habré ganado la partida. Ya no habrá ser sobre la Tierra capaz de vencerme.
Azmorath la miró con frialdad, disfrutando su sufrimiento.
Valera recordó que para poder vencerlo con éxito necesita canalizar y absorber el poder del Cardo, habilidad que no poseía en ese momento y que probablemente moriría si intentara atacar a la criatura.
En un momento de silencio, Azmorath se acercó a Valera con sus ojos rojos fijos en ella. La miró con malicia y satisfacción, saboreando su dolor y sufrimiento.
Sin poder evitarlo, Valera sintió como una fuerza invisible la empujaba hacia delante, hacia el abrazo tenebroso de Azmorath. Sus ojos se volvieron vidriosos, reflejando el brillo malévolo del demonio.
Azmorath hablaba a través de ella, la posesión se había consumado, y Valera ya no tenía el control de su propio cuerpo. Podía sentir como su esencia se desvanecía, mientras el demonio ocupaba cada rincón de su ser.
Azmorath sonrió a través de los ojos de Valera, deleitándose de su triunfo.
—¡Valera! —gritaron al unísono Eva y Tomás al ver que su amiga había sido poseída.
Bajo el control y el dominio del demonio, Valera saltó por la ventana y en cuestión de segundos desapareció entre los árboles. Ya no era la Valera que una vez conocieron sus amigos, sino, un recipiente vacío, dominado por el mal que la había poseído.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Tomás, al borde de un ataque de nervios.
—¡Fenris! —exclamó Eva.
Una esfera amarilla se materializó en el aire.
—¿Qué puedo hacer por ti, Eva?
—¿A dónde se dirige Valera?
—Me temo que esa ya no es Valera. Todo su ser está bajo el yugo de Azmorath —respondió Fenris—. Creo que ambos ya sabéis a dónde se dirige.
—A Shuftown —confirmó Tomás.
—Debéis acabar lo que empezasteis. Aceptasteis venir con ella y ahora que estamos a punto de perder, sois los únicos que podéis impedirlo. Llegad hasta Shuftown y encontradla. Es vuestra única esperanza.
La esfera se disipó.
En ese momento el techo de la cabaña cedió y cayó el cuerpo sin vida de un anciano. Probablemente el dueño de la cabaña.
—¡Dios mío! —gritó Eva —. ¿Qué vamos a hacer ahora?
—Lo sabes bien, estamos muy cerca, debemos continuar solos —respondió Tomás temeroso.





Capítulo 14    
SHUFTOWN
 
Una gigantesca neblina negra cubría el pueblo de Shuftown cual escudo. Fenris, Eva y Tomás llegaron a la frontera.
—A partir de este punto, debéis continuar solos. No podré prestaros más ayuda ni guiaros pues las fuerzas oscuras que moran dentro no me permiten acceder —dijo Fenris—. Cuando entréis la influencia de Azmorath os hará perder el juicio para que os sometáis a su yugo. Fortificad vuestra mente y recordad porqué estáis aquí. Valera está dentro y os necesita. Solo ella puede detener esto. Tened mucho cuidado. Todo depende de vosotros.
Eva y Tomás atravesaron la neblina y la horrible voz de Azmorath comenzó a invadir sus mentes.
—Ahora sois míos… La oscuridad se extenderá por el mundo…
Al llegar al otro lado, el pueblo de Shuftown lucía igual que Passeig de Gràcia durante el ataque de Azmorath a Tomás. El cielo era totalmente rojizo. Había sombras por doquier y sus habitantes caminaban cabizbajos con la mirada perdida y sin rumbo. El símbolo de Azmorath decoraba las calles, cada puerta de cada casa tenía dibujado su símbolo. Un horrible pentagrama en cuyo centro había unos ojos negros azabache. Mirarlos fijamente producía la pérdida de la conciencia. La calle principal era la más concurrida, al fondo se divisaba una enorme catedral.
—¡Eva! ¡Hemos cruzado, resiste! ¡No dejes que te domine! —exclamó Tomás.
—Creo… que lo he conseguido, me estoy resistiendo bien… aguanto bien…—respondió Eva.
La fuerza de influencia mental de Azmorath los había dejado exhaustos. Pero consiguieron mantenerse firmes. Un hombre con una expresión fría y astuta que aparentemente no parecía afectado por la influencia de Azmorath se acercó a los jóvenes.
—Vosotros no sois de por aquí… ¿Cierto? —dijo el hombre con voz autoritaria—. Me llamo Ewan MacLaren-Munro y soy el alcalde de Shuftown.
Tomás agarró el brazo de Eva como precaución. No se fiaba de él.
—¿Dónde está Valera? —preguntó Eva con firmeza.
—Me temo que no sé de qué me está hablando señorita. En Shuftown no vive ninguna Valera.
—Eva, esto no me gusta un pelo, este hombre es muy extraño y no se comporta igual que el resto. Parece lúcido —susurró Tomás.
Ewan lanzó una mirada de complicidad.
—Les dejaré que visiten nuestro amado pueblo. Disfruten de su estancia.
Ewan se marchó con pasos vacilantes.
Eva y Tomás avanzaron lentamente calle arriba en busca de alguna pista que les condujera a Valera. Ambos con el miedo en el cuerpo de ser atacados en cualquier momento.
Eva y Tomás se dieron cuenta de que estaban siendo observados, pero no por nada maligno, una chica les observaba atentamente desde la ventana de su casa y les abrió la puerta.
—Entrad, deprisa —dijo la joven.
Sin idea ni rumbo de hacia dónde ir se arriesgaron a entrar en casa de la chica. En el salón descubrieron una escena que les resultó familiar. Dos cuerpos suspendidos en el aire, retorcidos y sin vida. Eva ahogó un grito.
—Son mis padres. Azmorath los ha matado. Intentamos escapar del pueblo, pero fue en vano. A mí me dejó vivir como advertencia de lo que me pasaría si volviera a intentar escapar —sollozó la joven.
—¿Cómo te llamas? —preguntó Tomás.
—Emily.
—Emily necesitamos tu ayuda. Nuestra amiga es una Luminthara y está poseída por Azmorath en algún lugar del pueblo —dijo Eva.
—¿Qué? ¿Una Luminthara? Pero… si se habían extinguido… ¡Oh Dios mío! ¡La profecía es cierta! —exclamó Emily.
—Azmorath se la ha llevado, debemos encontrarla a ella y al Cardo Púrpura —dijo Tomás.
—El Cardo está muerto. Mis padres me lo contaron todo. La tragedia del 86… Acompañadme.
Los tres bajaron al sótano de la casa y en encerrado en una urna, el Cardo estaba allí.
—¡El Cardo Púrpura! —exclamó Tomás.
—Está muerto… Marchito y sin poder… —lamentó Emily—. Mis padres lo conservaron en secreto aquí después de la tragedia para rememorar su historia.
—¿Qué vamos a hacer ahora?… Sin el Cardo ya no hay nada que podamos hacer contra Azmorath —dijo Eva con voz débil.
—Deberíamos encontrar a Valera primero… —añadió Tomás.
—Si está poseída y la encontráis, os matará al instante. Hay que liberarla antes de buscarla. Y creo… que sé cómo —dijo Emily—. ¿Habéis oído hablar de la Lia Fáil?





Capítulo 15    
LA PIEDRA DEL DESTINO
 
Año 1508 d.C, Stornoway, Escocia
La Orden del Cardo se encontraba en plena reunión en el majestuoso Templo de los Lumintharis. Todos los presentes estaban nerviosos y aterrados.
—La pérdida de Eamon MacTavish ha sido una tragedia para todos nosotros —comenzó el anciano líder, Alastair—. Su muerte no ha sido en vano, consiguió poner al demonio en cautividad, pero Dùn Mòr necesita protección. Enviaremos a varios de nuestros hombres junto con los refuerzos de los licántropos para salvaguardar el lugar.
—La manada está preparada para partir a Dùn Mòr de inmediato, señor —respondió el líder de los licántropos.
—Debéis ser cautos y no dejaros ver. La población se alarmaría más si ve licántropos en la zona. Debéis ser unos protectores al margen. Partid de inmediato sin demora —dijo Alastair.
—Entendido, señor.
El licántropo aulló y su manada abandonó el Templo.
—El Templo necesita un protector, todos y cada uno de los Lumintharis debéis abandonarlo y partir también. Dùn Mòr es ahora el epicentro del infierno en la Tierra. Marchad con vuestros aprendices y procurad proteger y regenerar el Cardo con vuestras vidas —dijo Alastair.
—Señor… ¿Qué hacemos con la Lia Fáil? —preguntó un miembro de la Orden.
—Quedará bajo mi custodia en el Templo —respondió Alastair.
—Lia… ¿Qué? —preguntó perplejo Tomás.
—Lia Fáil —confirmo Emily.
—¿Qué es eso? —preguntó intrigada, Eva
—Es la Piedra del Destino. Hace 500 años unos Lumintharis arrancaron un trozo de un menhir situado en Irlanda. El trozo fue dotado de una magia con el fin de servir de amuleto protector contra el mal.
—¿Y eso para que nos vale? —preguntó Tomás.
—Es lo único que puede liberar a Valera.
—¿Y dónde está esa piedra? —preguntó Eva.
Emily sonrió dejando perplejos a Eva y Tomás.


—Los has visto y los has dejado a sus anchas por el pueblo… —dijo una voz errante en el ayuntamiento de Shuftown.
—Mi Señor, no tienen escapatoria, están en casa de la joven MacLeod —dijo aterrado, Ewan.
—¡Eres un idiota! ¿Sabes el peligro puede suponer que Emily MacLeod esté con esos dos intrusos? —exclamó furioso Azmorath.
—Pues no, mi Señor…
Azmorath lanzó a Ewan contra la pared dejándolo inconsciente.
Eva, Tomás y Emily abren con sumo esfuerzo las enormes y desgastadas puertas de madera de la Catedral de Shuftown. El interior parece abandonado y oscuro, iluminado únicamente por la luz que se filtra a través de los vitrales polvorientos. Las altas columnas de piedra se alzan hacia el techo abovedado que se pierde en las sombras. El suelo de piedra está gastado y marcado por el paso del tiempo, con antiguas losas y sepulturas incrustadas en él. Los bancos de madera pulida están alineados en filas ordenadas a lo largo de la nave principal, donde antaño fueron testigos de innumerables ceremonias y oraciones. Los vitrales, aunque oscurecidos por el polvo y la suciedad, aún muestran imágenes difusas de santos y escenas bíblicas. En el altar mayor, una gran estatua de piedra representa a un santo con gesto serio y mirada penetrante. A su alrededor, candelabros oxidados y restos de velas consumidas añaden un toque de solemnidad y misterio al lugar. A medida que los tres avanzan con cautela por la catedral sienten la presencia de Azmorath en todas partes.
—¿Qué hacemos aquí? —Preguntó Eva.
—Mi madre me contaba historias de este lugar. Decía que contenía un pasadizo secreto que bajaba a lo que antaño fue la Catedral de Dùn Mòr.
—¿Dùn Mòr? —preguntó Tomás.
—Así se llamaba el pueblo antes de ser Shuftown. Azmorath estuvo cautivo aquí abajo. En los restos de la Catedral de Dùn Mor. Tenemos que averiguar cómo bajar.
—¿Y por qué tenemos que bajar ahí? —preguntó Tomás.
Un ruido llamó la atención del grupo.
—Porque lo que buscáis se encuentra ahí abajo —dijo una voz cálida.
Entre las sombras emergió un licántropo.
—Hola Fionn, me alegro de que sigas vivo —dijo Emily.
—Lamento lo de tus padres —respondió el licántropo.
—¿Quién eres? —preguntó Eva.
—Soy Fionn, último licántropo con vida de la manada. Si estáis aquí significa que mi misión termina aquí. He servido con honor a todos los Lumintharis que he podido.
—¿Misión? —preguntó Tomás
—La Lia Fáil está aquí abajo. Antes de morir, Alastair me encomendó que volviera al Templo a buscar la piedra, la escondiera aquí y la protegiera.
—Eso nos daría el poder de recuperar a Valera, pero… ¿Qué hay del Cardo? Está muerto y sin él no podemos vencer a Azmorath —pensó Eva.
—La Lia Fáil tiene mucho más poder del que creéis. Usad la piedra para recuperar el Cardo —dijo Fionn.
—Vaya, vaya, vaya. Mocosos entrometidos… Ja, Ja, Ja —dijo una voz.
—¡Valera! —gritaron al unísono
—¡Valera está echándose una siestecita! ¿Quién quiere ser el siguiente?
—¡Es una Darkthara! ¡Bajad, deprisa, la entretendré! —exclamó Fionn—. Las escaleras están tras el tapiz de la Última Cena.
—¡No vayáis muy lejos! —exclamó la poseída Valera con malicia.
Descendiendo por una escalera de piedra oculta tras el tapiz, Eva, Tomás y Emily se adentran en las profundidades de la catedral. El aire se vuelve más frío y húmedo a medida que avanzan, y el eco de sus pasos resuena en las paredes de piedra. En las paredes hay relieves grabados de la batalla de Eamon contra Azmorath. A medida que avanzan en las catacumbas encontraron el lugar donde Eamon mantuvo cautivo a Azmorath. Las paredes y el suelo estaban repletos de patrones rúnicos donde habían escritos hechizos de contención ahora borrados por el paso del tiempo.
No muy lejos de la celda de Azmorath encontraron un altar de piedra negra adornado con gemas brillantes y velas parpadeantes donde reposa la Lia Fáil.
—¡Ahí está, deprisa! —exclamó Eva.
—Oh, ¿tenéis prisa? —dijo con malicia Valera quien había aparecido de reprente.
—¿Dónde está Fionn? —preguntó Emily
—Con sus antepasados —respondió Valera con malicia.
Tomás empujó a Valera y Eva y Emily agarraron la piedra.
—¡La tenemos! —exclamó Eva
Emily y Eva sostuvieron la piedra en sus manos y ambas desaparecieron.





Capítulo 16    
REVELACIONES
 
Año 1508 d.C., Stornoway, Escocia
Transportadas por el poder de la piedra, Emily y Eva viajaron en el tiempo hasta el Templo de los Lumintharis en Stornoway al norte de Escocia.
—¡Tomás está solo con Valera! ¡Lo matará! —exclamó Eva.
—Cálmate, estamos en el pasado, cuando volvamos apenas habrán pasado unos segundos para él —dijo Emily.
Con determinación en sus rostros, atraviesan las puertas del Templo donde se topan con multitud de Lumintharis y licántropos.
—¡Alto! ¿Quiénes sois? —dijo con tono autoritario un Luminthari
—Venimos del futuro. Hemos usado la Lia Fáil para llegar hasta aquí, el futuro corre un grave peligro, necesitamos el Cardo —respondió Emily.
Ambas fueron llevadas ante los miembros de la Orden del Cardo.
—Azmorath… Dùn Mòr… Me lo temía… Presentía algo extraño e iba a enviar a Eamon allí —dijo Alastair.
—No lo hagáis, no sobrevivirá. No es el elegido de la profecía —suplicó Eva.
—Si yo no soy el elegido, ¿quién más podría acabar con el demonio? —preguntó Eamon.
—Valera Flanagan es la elegida. El Linaje está extinto y es la última Luminthara. Ahora está poseída. Tenemos la Lia Fáil pero nos falta Cardo… Se marchitó y murió cuando Azmorath escapó.
—No conviene alterar el curso de la historia, pero si todos nuestros intentos han fracasado y estamos ante la última jugada, no nos queda más remedio. Eamon bajará conmigo a la cámara donde se encuentra el Cardo. Es el único que puede abrir sus puertas —dijo Alastair.
Mientras Eva y Emily esperaban el regreso de Alastair y Eamon con el Cardo se encontraron con un viejo conocido.
—¡Fionn! —exclamaron al unísono.
El licántropo se quedó perplejo.
—¿Nos conocemos?
—Todavía no, pero nos alegramos mucho de verte —dijo Emily.
—¿Cuánto tiempo viven los licántropos? —preguntó Eva —. En el año 2008 aún seguías con vida…
—Es cierto, ¿cómo es posible? —pensó Emily
—¿Venís del futuro y no lo sabéis? —dijo Fionn con asombro—. Cuando un Luminthari muere se reencarna en un licántropo. Los licántropos pueden vivir durante siglos, pero si estos mueren ya no hay más reencarnaciones.
—¿Y qué hay de Fenris Mordain? —preguntó Eva—. Es un licántropo que murió y vive dentro de una esfera amarilla.
—Los Lumintharis, tienen el poder de canalizar el espíritu del licántropo fallecido antes de que se esfume y almacenarlo en un contenedor amarillo para que su espíritu perdure —respondió Fionn—. ¿Y quién es Fenris Mordain?
—¿No está por aquí? —preguntó Eva.
—No conozco a ningún Fenris, probablemente aún sea un Luminthari con vida.
Alastair y Eamon regresaron con el Cardo.
—Aseguramos así nuestro futuro, pero perjudicamos nuestro presente. Eamon será igualmente enviado a Dùn Mòr a sabiendas del destino que le depara. No tendrá el Cardo, pero si nuestra Lia Fáil que le permitirá encerrar a Azmorath hasta que llegue el momento —dijo Alastair—. Ahora marchaos y acabad con el demonio de una vez por todas.
Eva y Emily utilizaron de nuevo la piedra para regresar al presente justo en el momento en que Tomás empujó a Valera.
—¿Eso es lo mejor que sabes hacer? —dijo Valera
—En realidad, tengo un as en la manga —respondió Tomás.
Emily y Eva le dieron la piedra a Tomás y le suplicó a ésta que liberara a Valera de las garras de Azmorath. Valera comenzó a levitar y sus ojos se tiñeron de amarillo. Había regresado.
—¿Qué ha pasado? —preguntó Valera confusa.
Eva corrió a besar a Valera de la emoción.
—Has vuelto, pensaba que te había perdido —sollozó Eva.
—¿Me has salvado?
—Te hemos salvado entre todos. Soy Emily, por cierto, Emily MacLeod
—¿MacLeod? Llevas el apellido de mi madre…
Valera y Emily se miraron intrigadas.
—¡Sois primas! —exclamó Tomás.
—Muy agudo, genio —dijo Eva.
En ese momento llegó Ewan.
—Qué bonito ver a la familia reunida… o, mejor dicho, lo que queda de ella. Mi Señor os manda recuerdos.
—¿Tu señor? —dijo Valera sorprendida—. Tú causaste la explosión del 86… Tú liberaste a Azmorath… ¿Por qué?
—Fue un pacto de reconocimiento, prosperidad, riqueza y… poder.





Capítulo 17    
LUCHAR HASTA EL FINAL
 
2 de octubre de 2008, Shuftown, Escocia.
Huyeron de la Catedral lo más rápido que pudieron, debían plantar el Cardo y Valera absorber su poder. Se dirigieron al paraje a las afueras del pueblo, pero Azmorath les estaba esperando.
—¿No creeríais que sería tan sencillo verdad? —dijo con su horrible voz áspera.
Emily usó la Lia Fáil para cegar e incapacitar temporalmente a Azmorath para que Valera tuviera tiempo de plantar el Cardo.
—¡Desgraciada! —exclamó Azmorath.
Con un simple aleteo de sus alas el grupo salió disparado varios metros en el aire. Emily quedó inconsciente al golpearse la cabeza contra el suelo.
—¡Ya estoy aquí mi señor! ¡Estos chicos corren demasiado! —exclamó exhausto Ewan.
—¡Idiota ve a por ellos!
Ewan capturó y se llevó a Tomás a rastras lejos del lugar.
—¡Tomás! —exclamó Emily volviendo en sí.
Emily salió corriendo detrás de Tomás y Ewan.
Eva levantó a Valera del suelo, la agarró de las manos y le dijo:
—Planta el puñetero Cardo y acaba con ese hijo de puta.
Sin que Valera pudiera responder, Eva la volvió a besar. Cuando sus labios se separaron Eva corrió a distraer a Azmorath. Valera aprovechó la oportunidad para plantar el Cardo en la zona.
—¡NO! —exclamó Azmorath con un grito que retumbó en el cielo.
Del interior del Cardo salió una poderosa luz blanca que bañó la zona con su intenso fulgor. Valera extendió los brazos y absorbió toda la energía y de nuevo sus ojos se tiñeron de amarillo. El Cardo se convirtió en cenizas y Shuftown volvió a recuperar la luz. El cielo volvió a ser azul y las sombras se retiraron. Un golpe seco, y el sonido de un cuerpo cayendo en la hierba llamaron la atención de Valera. Cuando se fijó, Eva yacía en el suelo partida en dos mitades. Azmorath la había cortado con sus membranosas alas.
—¡Tomás! —exclamaba Emily mientras corría a socorrerle.
—¡Ni un paso más! —exclamó Ewan.
Llegaron al borde de un acantilado y se dispuso a lanzar a Tomás al vacío. Emily usó de nuevo la Lia Fáil para cegar a Ewan y salvar a Tomás. Pero Ewan soltó a Tomás y cayó al vacío.
—¡No, Tomás! —gritó Emily
La rabia y la ira de Emily hizo que de sus manos salieran chispas doradas que desintegraron a Ewan.
—Pero… ¿Q-qué?
La Lia Fáil también se había desintegrado. No era más que polvo. Emily se asomó al acantilado y por fortuna Tomás no había caído demasiado así que bajó con cautela a socorrerle.
—Ja, Ja, Ja pobrecilla —se mofó Azmorath.
En ese momento una esfera amarilla se materializó.
—¡Fenris! —sollozó Valera
—Acaba con esto ahora, Valera. Tienes el poder. Los Lumintharis y los licántropos están contigo, aquí y ahora.
—¡Eamon MacTavish! ¡Pesado incluso muerto dos veces! —exclamó Azmorath.
—¿Eamon? ¿Eres Eamon, Fenris? —preguntó Valera con lágrimas en los ojos.
—El mismo, querida.
En medio del paraje boscoso, el aire está cargado de electricidad, Azmorath desata su furia y el cielo se vuelve oscuro y tormentoso. Su figura imponente envuelta en un aura de oscuridad y malevolencia. Sus ojos brillan con un fuego frío y despiadado, y su presencia es tan densa que parece sofocar el aire a su alrededor. Con cada paso que da, el suelo tiembla bajo sus pies, como si la misma tierra estuviera temblando de miedo ante su poder. Valera se enfrenta a él con valentía, su mirada decidida y sus manos listas para el combate. La energía mágica comienza a fluir, formando remolinos de luz y sombra que danzan a su alrededor. Sus poderes se elevan como una ola imparable, desafiando al oscuro poder de Azmorath con su propia luz interior. La batalla es épica, un choque de fuerzas titánicas que sacuden el suelo y hacen temblar los árboles. Rayos de energía estallan en el aire, iluminando el bosque con destellos. Cada golpe es un estallido de poder, cada movimiento un baile mortal entre el bien y el mal. Valera lucha con toda su fuerza y determinación, habiendo canalizado el poder del Cardo y el amor de aquellos que ha perdido en su camino. Cada hechizo que lanza es un grito de desafío, cada paso que da es un paso hacia la victoria. A su alrededor, el bosque retumba con el eco de su lucha, un eco que resuena en el corazón de todos los habitantes de Shuftown que están contemplando la escena con esperanza. Finalmente, en un esfuerzo final, Valera reúne todas sus fuerzas en un último poder devastador. Una esfera púrpura y brillante emerge de sus manos, atravesando a la oscuridad que envuelve a Azmorath y golpeando directamente en su corazón. Emily y Tomás acaban de llegar y observan con atención la batalla. Con un grito de angustia, el demonio se desvanece en una explosión de energía, disipándose en el aire como una sombra al amanecer. Pero a medida que Azmorath desaparece, Valera se queda exhausta justo cuando está a punto de triunfar. Sin fuerzas y con Azmorath aún presente decide sacrificar su energía vital, su esencia de vida para enviarlo de vuelta al infierno. Valera grita en agonía y cae de rodillas al suelo. Azmorath se desvanece en una nube de humo oscura. Lo había logrado. La luz del sol baña la zona y Valera se convierte en luz desapareciendo físicamente.
—¡Valera! —exclamó Tomás sollozando.
—Se ha ido —dijo Emily abrazando a Tomás.





Capítulo 18    
EL UMBRAL DE LA ETERNIDAD
 
Emily y Tomás, todavía herido por la caída, se quedaron de pie en el claro del bosque, rodeados por el silencio sepulcral que seguía a la batalla. La oscuridad del crepúsculo se cernía sobre ellos, mientras el eco de sus corazones latiendo resonaba en el aire. Sabían que habían presenciado algo extraordinario, algo que cambiaría sus vidas para siempre.
—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Emily, su voz apenas era un susurro en la quietud del bosque.
Tomás la miró con determinación en sus ojos.
—Tenemos que seguir adelante. La amenaza ha pasado. Pero tengo la sensación de que Valera no está muerta.
Emily asintió con una tristeza reflejada en su rostro.
—Y al parecer también soy una Luminthara. Es cosa de familia supongo —rió.
La esfera de Fenris se materializó.
—Por supuesto Emily, tienes sangre de Luminthara. Herencia de tu tía Maisie, lástima que tu madre no heredara el don. —dijo Fenris.
—¿Valera sigue viva? —preguntó con esperanza Tomás.
—Lo siento, eso no lo sé. No puedo sentirla —respondió.
—Creo que yo sí —respondió una voz.
Un licántropo se acercó a ellos. Fenris no podía creer lo que veía.
—Maisie, te has reencarnado en licántropo —dijo alegremente Fenris—. ¿Dónde está Lachlan?
—Ha decidido no reencarnarse.
—¿Eso se puede elegir? —preguntó Emily
—Por supuesto, Lachlan cree que su tiempo en este mundo ha terminado. Y yo ahora prefiero que me llaméis Ciara. Además, yo seré tu mentora y tu guía Emily.
—Eso significa que mi tiempo también ha terminado —respondió Fenris.
—Te echaremos de menos, gracias por todo Fenris —dijo Ciara.
La esfera amarilla de Fenris explotó y su espíritu se elevó al cielo.
—Yo regresaré a Barcelona, espero que mi familia no me haya olvidado del todo —bromeó Tomás.
—Yo me quedaré aquí, Shuftown es mi hogar y ahora es libre.
Tomás asintió, aceptando su decisión con una sonrisa de gratitud en su rostro.
—Te deseo lo mejor, Emily —dijo—. Y espero que algún día nos volvamos a encontrar.
Con un abrazo de despedida, Tomás se alejó hacia el portal que Ciara había abierto.
—Hmm… No eres una esfera amarilla, ¿cómo has abierto el portal? —preguntó Tomás.
—Sigo teniendo los poderes de Luminthara
—respondió Ciara.
Emily lo observó partir, sintiendo un nudo en la garganta mientras se despedía de su nuevo amigo.
—El Linaje debe prosperar. ¿Lista para el entrenamiento? —dijo Ciara.
Los pulmones se llenan de aire, es buena señal, los ojos se abren, también es buena señal, pero no se ve nada. Valera se encuentra en un sitio donde el tiempo y el espacio carecen de significado. El limbo. Se encuentra bien y en paz. Siente que es donde debe estar. Si este es el final de su camino que así sea. Ella ya ha aceptado y cumplido su destino. Como Luminthara su futuro debe ser luz y prosperidad y así se encuentra ahora. Pero como en toda historia el mal nunca muere. Y si algo vuelve a amenazar al mundo, sabemos que todavía hay Lumintharis sobre la Tierra que puedan defenderla.
 
FIN
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